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Sades de ”4'
s y des­
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a República es Favorable a lalndependencis deMarruecos
PARIS. — El presidente del Gobierno de la 

x^iícó la ^Pública Española en el exilio, ha hecho las si­
> Garzón Puentes declaraciones:
ia en el ‘‘La monarquía española, en lugar de preoqu-

arse por hacer efectiva la colaboración hispano- 
rroquí basada en la amistad entre ambos píle­

los, desarrolló en Marruecos una política fornen- 
dora de la oposición entre los intereses de los 

roquíes y de los españoles con sus doUrosas 
ecuelas de rivalidad armada y sublevación per-

stes pi 
llares d 
;racias
la furi 

blo trai

párraf
;ón sobre nanente, política que costó a España setenta mil 
o, en log nuertos y mil millones de pesetas.
Sarniento — . . .Desde los primeros meses de cu instauracióntu y uur* ..„ ._,...
¡nó reco- 110 la República, por el contrario, pruebas evi-
:tor sán. lentes de su propósito de ejercer un protectora- 
que aquí [o netamente espiritual, tales como la rehabili- 

y sob_I,e ¡ación en nuestras Universidades de la cultura.. España* - . .. .
la pen-
La Es-

trabe-islámica, la creación en Madrid de una So­
ciedad Hispano-Islámica y la inauguración de

nosotros 
de B1 

3o, cua 
tra vid 
rte físl 
trido 
:ordá 
tim.ent 
ejo

teron

Mased e&rte¡a a Madrid

Mi Instituto de altos estudios islámicos en Gra- 
ada, con vistas a hacer en su día la indepen­

delicia absoluta de Marruecos, ideal acariciado a 
través de la historia moderna de España por to­
dos los republicanos más eminentes.

Don Fernando de los Ríos, Ministro de Ins­
trucción Pública, dejó bien definido el criterio 
del nuevo régimen en las siguientes frases de 
un discurso que pronunció en Tetuán ante los 
españoles allí residentes en diciembre de 1931: 
“Habéis de saber que Marruecos pertenece a los 
marroquíes y que España tiene la obligación de 
instruirlo y de educarlo hasta que llegue a la 
madurez de su espíritu. Los marroquíes deben 
ser los primeros en su país y vosotros, españo­
les, debéis situaros en segunda fila, conservando 
a los de la primera la posic;ón natural que les 
pertenece, respetando su conciencia, sus costum­
bres y sus leyes y siendo para ellos apoyo y her­
manos’'.

El triunfo de la rebelión franquista entregó 
nuevamente la política marroquí en la zona es­
pañola al dominio militar con menosprecio de la

acción civil. Para tratar de afianzar inflefiítíd^- 
mente su sistema despótico,, el General Franco, 
después de haber formulado unas insinceras proi 
mesas de autonomía, acaba de declarar a unos 
periodistas anglo-sajones que es adversario de la 
concesión de la independencia a Marruecos por­
que los marroquíes no están maduros para la de. 
mocracia, inepcia igual a la intolerable que es­
grimió para robar por la violencia sus libertades 
a nuestro pueblo. ’

El Gobierno de la República Española en el 
exilio declara que ese criterio podrá reflejar pl 
estado de espíritu del clan militar que rodeó al 
“caudillo”; pero que es totalmente opuesto al 
pensamiento nacional, decididamente favorable'a 
la independencia de Marruecos y al estableci­
miento posterior de una voluntaria alianza entre
él y España, países que cuentan muchos siglos de 
vida en común y de intercambio de civilización.” 

París, 2 de diciembre de 1955.

proximadón Entre Rusia Comunista y España Franquista
LONDRES (OPEL — Con el tí-

/ recogi- do ‘‘Moscú corteja a Madrid1’ 
auditorio i-estigiosa revista ‘ Economist” 
ras escU- lica el artículo siguiente:
¡ente de “Los rusos.
jublicana, ¿van a cabo actualmente ‘ en

conjuro coexistencia pacífica”,

pu-

que 
pro 
no

de Blas- an dejado a un lado ni siquiera 
i fué re» ? general Franco. Parece incluso 
jn cariño lie están realizando un esfuerzo 
necrológi- ipccial para llegar a una inteli-

Un artículo del “Economist” sobre 
los gestos amistosos de la URSS hacia 
el dictador español

iaje 1$ íncia amistosa en el archiencmi-
hace unf|. de los comunistas. Y aunque en 

digna d« rincipio pudiera ello sorprender, 
i realidad no debe ser así, ya que 

-----------  । Moscú resultaría altamente be-

nematográfico de Véncela, los ru­
sos hicieron algo más sorprendente 
todavía: invitaron a los represen-’
tantes españoles asistían

(ICO “Ticiado si lograse separar a Es- 
iña de su dependencia económi- 
. de los Estados Unidos y sumir- 

nuevamente en su tradicional

ico em 
néitez. 
la pa­
lco.
a otra 
Licen- 
colec- 

af que 
cordial 
ocracia

eutralidad, en cuyo caso las ba­
s que los norteamericanos cons- 
uyen en territorio español, no po 
ian utilizarlas. Los hechos ro­
strados en estos últimos dieciocho 
eses prueban que, a juicio de los 
isos, merece la pena hacer todo

festival, para que se enviaran de­
legados al Congreso Internacional 
de Técnicos de Cinematografía que 
se celebrará en Moscú el año pró­
ximo. .
- Pero en el frente diplomático ha 
habido tambiéil otros gestos amis­
tosos. El pasado mes de agosto, 
cuando en el Consejo Económico 
y Social de la O.N.U. se proce­
día a una votación- para decidir 
sí España había dé tomar parte

en lo sucesivo en las deliberacio­
nes de dicho Consejó, los repre­
sentantes de la U.R.S.S. y de 
Checoeslovaquia se contentaron con 
abstenerse. Y e¡ pasado mes pudo 
verse a Molotov dedicando una 
sonrisa amistosa al representante 
en Nueva York de la publicación 
falangista “Arriba”; y cuando el 
corresponsal preguntó al ministro 
soviético si España podría ser in­
cluida en el pacto de seguridad 
europea que proponía la U.R.'S.S., 
le contestó: —Naturalmente, si es 
que España desea ingresar en él". 
Con posterioridad se ha sabido

que los diplomáticos rusos con re­
sidencia en París han tratado de 
ponerse en contacto directo con la 
embajada española en dicha capi­
tal con el propósito aparente de 
mejorar las relaciones comerciales.

Y no es que a Moscú le falten 
puntos de apoyo para empeñarse 
en proseguir su línea conciliatoria 
hasta llegar a una inteligencia con 
España. Por un lado posee una 
parle muy importante del oro es­
pañol, puesto que, durante la gue­
rra civil, los republicanos enviaron 
a Rusia oro en barras por valor 
de 400 millones de dólares, y se 
cree que sólo una pequeña parte 
sirvió para costear el material de 
guerra facilitado por los rusos du­
rante la citada guerra civil. Los ru­
sos han devuelto ya a Teherán el 
oro propiedad del Irán y no es 
cosa Imposible que el mismo re­
sultado pudiera obtenerse con el

Lluvia de Millones para 
la Catedral -

MADRID, (O. P. E.),l _  La 
catedral madrileña de la Almun» 
dena, que en setenta y dos afio,S, 
ha absorbido más de 65.000.000 
de pesetas, requiere todavía otros' 
90.000.000 más pera su - termiriÚ- 
ción: 25 para la fachada, ,6 pa­
ra cubrir la nave, 9 para la ca­
pilla, 30 pa-a el crucsro, etc.

oro español. For otra parte, la in­
dustria textil catalana se encuen­
tra muy necesitada de nuevos mer­
cados extranjeros, sobre todo como 
consecuencia de que la industria 
japonesa ha vuelto a tomar posi­
ciones en la exportación de tex­
tiles. ¿No podría darse el caso de 
que el bloque soviético viniese en 
ayudad de España en este orden 
de cosas? Y, por último, debe te­
nerse en cuenta que el gobierno 
español no está satisfecho del vo­
lumen de la ayuda de los Estados 
Unidos, por lo que los rusos po­
drían muy bien explotar dicho 
punto débil en las relaciones his- 
pano-norteamerlcanas”. ,

posil le para conseguir tal 
litado.
Durante el bienio 1954-1955 
tercambios comerciales entre

re-

los
Es-

Folter Hallen inclinad» ante Franst»

I señor 
la, que 
lo que 
ha se­
ne han 
il aml-

iña y el bloque sovi.tico se han 
icntuado. Polonia, Hungría y 
hecoeslovaquia han comerciado 
m España. La primera ha adqui- 
do 300.000 toneladas cis mineral 
> hierro y ha vendido 200.000 de 
irbón. El mineral procedía del 
if y estaba destinado a las in-

Protestas y Disgusto de los Liberales Latino-Americanas

dón en 
irrieron 
i como 
amigos

pío de-

I señor 
\ de las 
»or Be. 
®ó que 
SPAñA 
ä todos

«I» fe- 
mí.

-; el carbón iba destinado a la 
• E.N.F.E.”.
El a-ticulista consigna a conti- 
uación que, independientemente 
5 las relaciones comerciales, ha 
abido cierto número de gestos 
ttiistosos y cita la liberación de 
fe prisioneros de la División Azul, 
I presencia ,en Madrid de dos de­
lgados soviéticos que acudieron a 
| Congreso Internacional; y 

|“No se» tuvo en cuenta que Es- 
fca no tenía relaciones diplóma­
las ni con.la U.R.S.S. ni con 
®^® °tro País del bloque comu- 
jlbta. Y en el reciente festival ci-

NUEVA YORK. (OPE).— En el “New York Times“ se ha pu­
blicado el siguiente escrito de Mr. Samuel Guy Inman, de Nueva 
York, a quien el periódico presenta como ‘‘especialista cu asuntos la- 
tinn-amrricanos":

‘Es casi seguro que la mayoría de los ciudadanos de los Esta­
dos Unidos que en la edición del 2 de Noviembre del “New York 
T mes“ vieron la fotografía del secretario de Estado de nuestra gran 
República, inclinado, como absorbido, hacia el único dictador que 
queda de los que lucharon contra las democracias en la segunda 
guerra mundial habrá sentido el hondo sobresalto que conmovió al 
que suscribe:

¿Quién no conoce la histor’a de Franco? Cojnenzó su actua­
ción política sublevándose en 1936 contra la joven República Espa­
ñola, que hacia pocos años había sido instaurada. A fin de asegu­
rar su triunfo sobre las fuerzas democráticas, invitó a los solda­
dos :1c Mussolini y de Hitler para que fueran a España, permitién­
doles así que usaran de aquella tierra como terreno de experiencia 
para la segunda guerra mundial. Y, en el transcurso de ésta, envió 
a su División Azul, para que peleara junto a las tropas de Hitler. 
Cuando éste fué derrotado abrió las puertas de su país pafa refu­
gio de los nazis. En la actualidad, todo el mundo sabe que es un 
íntimo amigo de todos los dictadores y nazis de América Latina y 
del mundo árabe y que se afana en enviar sus agentes falangistas 
á todos los países de h,abla española, a fin de contrarrestar los 
avances de las doctrinas democráticas.

¿Qué pensarán de todo esto loa masas democrát.cas de todo el

mundo, para cuya dirección nosotros nos creemos capacitados? Las 
recientes criticas de los liberales latinoamericanos, suscitados por las 
alabanzas que aquí se hicieron a dictadores como Odria, Pérez Ji­
ménez y Perón, en el caso proseóte debieran convertirse en pro­
testas estruendosas.

Y como si al director del ‘‘New York Time" no le bastara con 
publicar la fotografía en su periódico, nos ofrece después el comu­
nicado facilitado con motivo de la entrevista. ¡Oh manes de Ma« 
quiavelo! La diplomacia contemporánea jamás ha llegado a un es­
tado tan bajo. Cuando.en la memoria de todos está todavía la histo­
ria de Franco, cuanto está presente la persecución de que cons­
tantemente hace objeto a todas las libertades humanas, incluyendo
la libertad religiosa, se viêne a lanzarnos e!
oficial de la entrevista:

siguiente con
‘Las conversaciones y todos los actos di

visita se han desarrollado dentro do la más franca cordialidad y 
Comprensión recíproca, de acuerdo con la amistad que une a ambos 
países“. . . '

Si nosotros, ciudadanos norteamericanos, hemos descendido tanto 
en el plano moral y espiritual como para no alzarnos en jmotcstíf 
cuando se presenta al generalísimo Franco como un querido amigo 
temo que todo el calor que comenzamos a poner eli quien : va á 
ser nuestro presidente no tenga la mayor razón- de ser y sigamos 
pensando que lo que está bien para la Gcncral Motors . cs bueno 
para el país y que Rusia es nuestro único enemigo. -Rérq aunque se­
guiremos extasían donas contemplando nuestra televisión en; colores«; 
en realidad seremos unos cadáveres” - - -
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La igralé-d es (üJi¿ 
menfo despreciada en Lcsír 
esna lina ’‘virted burgre-

Fué el País Vasco, en su vivir y 
su historia, hasta que los reyes 
de ambas vertientes pirenaicas lo 
desmembraron, un grupo de* na­
ciones libres, bien avenidas entro 
si y gobernadas en régimen de 
paz, democracia y libertad. De las 
siete que lo constituyeron, sólo 
cuatro quedaron al sur de ¡a cor­
dillera unidas a Estaña por el ne­
xo de la vecindad, de los afectos 
y de los tratados, hasta el año de 
1839, en que reyes también o ser­
vidores de reyes anularon, por 
Vía unilateral y sin lugar a la 
interposición de recuiso, el (¡(te­
cho estatuido.

Cerca de cien años habían 
transcurrido desde que se cometió 
este desafuero hasta el de 1936 
en que. instaurada la República 
en España, ésta restablece el de­
recho conculcado y las municipa­
lidades dé la región nombran su 
gobierno propio, de acuerdo con 
la Carta Constitucional del Kb- 
do y con las leyes complementa­
rias que regulan su Estatuto de 
autonomía otorgado por las Cor-

Un escrito de queja que demuestra la sin 
razón y el despropósito que van a perpetrarse 
con la admisión de Franco en la U. N.

tener el orden interior; porque no 
consiente que el pueblo español se 
aso íe para mantener el fuero de 
su ciudadanía contra la injusti­
cia del régimen, contra el ham­
bre que padece y contra el dolo­
roso espectáculo do una nación 
espiritual, física y económicamen­
te dislocada, atenazada por la se­
vicia y la persecución; porque ha 
hecho de la corrupción caldo de 
cultivo nacional y porque, en fin, 
ha enterrado para siglos la cultu­
ra matando la libertad de pensa­
miento, de exposición y de reu­
nión, y ar alado "manu militari”.
hasta las 
mas del 

mano.
Poro,

más elementales nor- 
derecho natural y hu-

¡qué estamos contando 
sepa acerca del despro-

tes.
Al amparo de estas- leyes, 

Rieron vivir nuestras pueblos 
eos cuando el dictador que

qui- 
vas- 
hoy

rige los destinos de Estaña, ayu­
dado con armas y soldados por 
Hitler y Mussolini, se alza contra 

las instituciones legal's y acaba 
'con las libertades de nuestro país. 
En él y en las, carnes de sus ve­
cindarios, ensayan sus armas los 
tres dictadores contra pueblos in­
defensos y destruyen Guernica. 
símbolo de nuestra más entrena 
ble tradición, y en toda España, 
les ejércitos combinados de los 
tres riñen batallas de inenarrable 
crueldad. Cómplice fué d<' la ma­
tanza llevada a cabo en todo el 
territorio durante tres años un 
titulado Comité Internacional de 
No - Intervención, exclusivamente 
montado para consentir que Ale­
mania e Italia intervinieran en la 
contienda civil de España y para 
encerrar a ésta en un reducto in 
defendible.

Consumado el crimen, el fascis­
mo agresor vuelve sus armas con­
tra el resto de Europa, tal como 
Jos republicanos españoles lo ha­
bíamos previsto, y los tres com­
binan de nuevo sus esfuerzos y 
recursos para incorporarla, a s:> 
desgnio, Franco dando aliento a 
tos otros dos contra la libertad y 
prestándoles SUS bases submarinas, 
porque otra cosa no le permitían 
ni su pobreza ni sus disposiciones 
m.litares. No pudo más y fué be­
ligerante activo contra uno de los 
aliados mediante el subterfugio 
de una División Azul compuesta 
de suputütos voluntar los que en­
vía al frente ruso encuadrada en 
mandos alemanes.

Este es y no España, que le re­
pudia, el espíritu infernal que la 
Organización de las Naciones 
Unidas se dispone a recibir en 
su seno, sin duda porque de a-uer- 
do con la Carta de San Francis­
co, reúne todas las condiciones 
exig-ibles. Por ejemplo se aromo- 
da al espíritu de la Organización 
porque mantiene a España en ser­
vidumbre; porque al cabo de diez 
y seis años de dominio despótico 
sigue necesitando cien mil poli­
cías, cuatro cientos mil soldados 
y decenas de miles do otros cuer­
pos armados tan sólo para man-

pósito que va a cometer Iq O.N.U. 
admitiendo la España de Franco 
entre sus miembros y qué vamos a 
contar a la asamblea que ella ig­
nore puesto que en sus anales 
han quedado escritas las más gra­
ves acusaciones contra aquel ré­
gimen y su dictador y consigna­
das hs más severas sanciones que 
se .layan podido aplican a ningu­
na nación culpable!

Razones de Estado suelen lla­
mar los diplomáticos a las deci­
siones graves que los gobiernos 
toman aun en contra de su cré- 
d to, y parecidas razones, pero de 
un volumen indinitarnente mayor

ella le está reservada la dicha d^ 
interpretar con acierto sus verda­
deros dictados. La moral, la jus­
ticia y la razón no mandan qué 
al trabajo y al trabajador se íes 
tenga confinados en los límites 
de la nacionalidad, por amplios 
que ellos sean, anulando así su 
mejor y más humano derecha a 
utilizar los mercados del mundo, 
mientras el capitalismo y los ca­
pitalistas se mueven a su gusto 
y se desplazan a Jos cuatro vientos 
para colocar sus capitales. No 
mandan, tampoco, establecer ba­
rreras y controles a hombres y 
mercancías para hacer vivir mo­
nopolios y privilegios particulares 
o de Estado, para aumentar el 
costo de la vida y. con perjuicio 
de la economía universal. Tam­
poco mandan, en fin, utilizar to­
da clase de cortinajes, de hierro, 
de humo o de ignorancia, para 
hacer más densas las tinieblas en 
que todavía permanece la mayor 
parte d® la humanidad, y sin em-

barga nada de t9®j*esto ha hg»-’ 
do pallar o drfeitar la OKU 
en les años que lleva de alborea 
tada, confusa y eonfíadietoria ac­
tuación. Su historia está ahí en 
stt propio Anua*»,, destilando in­
consecuencia, ligereza e hrespóiF 
sabjltdad por todos los entresijos 
*-3 tan fttrbía como taje «j-

por unaminidad, que “el franquis­
ta es un régimen copiado Sel mo­
delo de la Alemania nazi da Hi- 
tler y de la Italia fascista de 
Mussolini, instituido con su ayuda 
e impuesta al puebla español e® 
el apoyo del Eje; que mientras 
este régimen subsista España no 
pódrá ser admitid® en la Organi­
zación” y asegurando otras a la 
nación española, "su simpatía 
constante y la acogida calurosa 
que recibirá en cuanto las cir­
cunstancias permitan su ingreso”, 
para disponer ahora., también por 
unaminidad, que Franco y su ré­
gimen fascista, ^n aptos para per­
tenecer a ella, aun no habiendo 
cambiado ninguna de las causas 
que antes motivaron su repudio,

¿Con qué reglas de ética se con­
forman estas conclusiones y qué 
moral edifican en el mundo este 
continuo desdecirse de un día

Conferencia de Balbontín

son las que van precipitar

más estrepitoso que aquel en que 
cayó la Sociedad de Naciones, al

criba y sin selección, de naciones 
que, romo la España de Franco.
tan nial parado 
propósito Inicial 
el futuro.

I,a fórmula de

van a dejar su 
y su gestión en

na" se va
"todas o ningu- 

a adoptar, para

illí ^y ^ -xtos eut ç?„c 
y L~s¿¿s uvy pobre;. 3

»na® 7 otras os mc.Tor at*

Sijrtqs (ináidan® soviS 
tícos viven ten. soberao:: ;>r. 
lacias; en fónico que’ chr.

demás sufres de ndéesi L'
Lw ’?M®

para otro, y estos cambio i ímpí di. 
eos de componenda que tan poc 
dicen del honor y de la ceba licor 
sidad de las representacixie'í,

de la Organización?
Oitíesa usted señor S"cn<.t:„' 

dar traslado A quien corresponda 
de esta queja y de esta cíctj. 
que en el País Vasco y en el :nur 
do entero, levanta la pionn’st’ 
admisión de Franco y se retLa.

is.es Unidas.

P® ® Federación * Rq 
eraos Vascos: JíAJfCH» CAI
MANES, AMBEOSIf» GAS»

Rosalía de Castro^ Poetisa de la Desespera;.^-
LONDRES. —■ El escritor español don José Antonio Bal- i cantó también los dolase, de , , 

¡amada Galicia (especialmente -’bontín, representante en Londres del Gobierno español repu­
blicano en el exilio, dio una conferencia sobre el tema: “Ro­
salía de Castro, poetisa de la desesperanza”, ante la. ‘ ‘ Spanish 
Society” de Liverpool.

Comenzó con una breve reseña 
de la vida y la obra de Rosalía de 
Castro, nacida en Santiago de 
Compostela, en 1837, y muerta en 
la villa de Padrón, en 1885; desta­
cando como sus dos obras poéticas 
más representativas: “Follas No- 
''vas”, en gallego, 1880, y "En las

adnrlir a las diez y ocho que pro­
pone el Canadá, no hace más que 
con firmar la alternativa en que 
habría que colocar a la misma 
O.N U. si un expurgo hubiera de 
realzarse a fondo para eliminar 
a las que "ni se inspiran en un 
ideal de paz", ni están dispues­
tas a < um; lir las obligaciones de 
la ( arta Fundacional; ni alimen­
tan s quiera, el propósito de tra­
bajar por la Libertad y la Frater­
nidad de las Naciones del mundo.

El veto en acción, reservado a 
cuatro, oponiéndose a los más be­
llos auspicios de buena inteligen­
cia; la misma O.N.U. dividida en 
graneles bloques adversarios en­
frascados en una carrera de ar­
mamentos sin fin; las dos Coreas; 
las dos Indochinas; las dos Ale- 
manías; los pueblos de la Rusia 
Soviética y sus satélites sojuzga­
dos; Estonia, Letonia y Lituania 
incorporadas a Rusia; el Oriento 
Medio y Africa, casi entera, en 
brasas; la India dividida y España 
dispersa por el mundo y ilfsmcm- 
brada de sus mejores hijos, to­
do indica que la razón y la justl-

orillas 
1884.

del Sar”, en castellano,

Pasó luego a estudiar la perso­
nalidad de Rosalía, a la que defi­
nió como una poetisa romántica, 
con im romanticismo impregnado 
de ternura cristiana, aunque anu­
bado a veces por un escepticismo 
d&olador. A juicio del conferen­
ciante, Rosalía de Castro es uno 
de los más grandes poetas de ha­
bla castellana, y desde luego la 
más alta estrella de la galaxia 
poética gallega.

si son para este mundo, no es

En los comienzos de 
Rosalía se anuncia como 
tisa de la esperanza, del 
genuo y de la alegría

su obra, 
una poe- 
amor in- 
del vivir

sencillo; pero de pronto resuena 
en su lira el eco de las campanas 
de Bastábales, y el canto de la 
poetisa se hace cada vez más tris-
te, hfcta 
el reposo 
rendante 
damental

terminar suspirando por 
de la muerte. El confe- 
atribuye la tristeza fun­
de Rosalía a dos acon­

cia, si son para este munao, no es . 
en la actual Organización de las 
Naciones Unidas donde aquéllas

tecimientos dramáticos de su ‘'ni­
vela” íntima, como diría Unamu­
no, el cual trató de crear con ese 
nombre un nuevo género literario 
que, a diferencia de la novela (Ro­
salía no tiene novela en el sen­
tido vulgar de esta palabra), na-

tienen su adecuado marco ni a

rraría meticulosamente, no ya 
| hechos externos del personaje, 
no más bien las vicisitudes de 
vida interior.

los 
si- 
SU
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E1 primero de estos dos aconte­
cimientos desgarradores de la vida 
íntima de Rosalía fué el descu­
brimiento de la anomalía de su 
nacimiento. Rosalía nació de la 
unión (que el derecho canónico 
llama "sacrilega’’) de su madre

doña Teresa con un sacerdote, cu­
yo nombre ha quedado enterrado 
en el silencio y que, a diferencia 
de la madre, no volvió a ocuparse 
de su hija para nada. El descu­
brimiento de este abandono y el 
dolor de verse afrentada por cul­
pas ajenas debieron de producir 
en el alma delicada de Rosalía una 
desgarradura incurable. El segun­
do dolor íntimo de Rosalía fué el 
de un gran amor fallido, del que 
la poetisa sólo nos habla vaga­
mente, pero siempre como una ine­
fable melancolía, como la del llan­
to de la Eva de Milton por su 
"paraíso perdido”. Este amor de 
Rosalía es, sin duda, anterior a 
su matrimonio con Murguía, por 
el que la poetisa no parece sentir 
una gran pasión.

Toda la amargura de la vida y 
de la obra de Rosalía sangra por 
la herida del abandono. Desvío, 
primero, del padre desconocido; 
después, del amado desdeñoso. 
¿Quién fué este amado esquivo? 
El conferenciante apunta la sos­
pecha de que lo fuese el poeta de 
Santiago de Compostela, Aurelio 
Aguirre, contemporáneo y cama- 
rada de Rosalía, quien fué muy 
popular en sh> tiempo y al que 
los gallegos de hoy tienen injus­
tamente olvidado.

La angustia interminable de Ro­
salía no le hizo perder la fe reli­
giosa como algunos suponen. Es 
excesivo comparar a Rosalía con 
Nletzsche, Heidegger y RUke, es­
critores todos ellos declaradamen­
te ateos. Rosalía no perdió Ja fe 
en Dios, aunque a veces se sintió 
un poco abandonada por El, como 
por todos los demás seres de su 
intimidad.

Rosalía no se concentró exclusi­
vamente en su dolor personal, co­
mo lo hacen tantos autores de 
nuestro tiempo, sino que sufrió y

de sus pobres emigrante-) y b, 
angustias de la humanidad des;.u 
lida, y aun def universo en.:;,, 
cuya cñsciltieián presentía.

El valor universal ^ la ®n® 
de Rosalía resplandece éspceialuiw. 
te en su último libro; “En 1 is orí 
Has del Sar”, que el cenforcticun­
te considera como uno de los mí, 
bellos poemas qhe se han escrito 
en castellano. Respecto a le. f;? 
ma de este Hbro, el orador lj\ 
notar que contiene eombinacicni 
métricas originales, como 1- í’j ly 
versos de diez sílabas con los t 
ocho, y aun ritmos ent'\;m23¿ 
nuevos, como el verso de >mrve "’ 
labas, cuyo hallazgo venii' ctráv 
yéndose a Rubén Darío, y tr-u- fi.v 
ra ya ei\el primer libro <k> Ros- 
lía: “La flor”, en el poema 'T' 
rosa del camposanto”, eseut i p. 
nuestra poetisa hada los to añe 
de edad, mucho antes de i.i’i -i 
clera Rubén. Véanse los versos tó 
citado' poema que empiez. «• “T 
me fingiste — al punto exel une — 
Esa es la flor del juramento”.

En cuanto al fondo de It norrí 
rosaliana, el conferencian! ( estn-i 
que su sentimiento de la inni<— 
de todas las cosas es más prntiud, 
y más sincero que el de ci ?J.,nÍL 
otro poeta, español o nnuml 
entre los conocidos por el o.itar 
Incluyendo, naturalmente, r Cic 
quer y a Heine, con los que s.’ r 
comparado a Rosalíík-El tMÍCM- 
ciante apoya todos estos puntes "’; 
vista con citas apropiada* de lo 
vereog de la gran poetisa 'T.!'' 7

Termina aludiendo a la nrU'.i« 
de la "poetisa de la deterra- • 
za” frente a la muerte. ?"-'¿' 
al abandonar este' mundo, »iif 
sentir, más que la sed f; U: - 
eterna de los místicos o.%:!r~'’ 
les, el deseo del “nirvan!." c’. T. 
místicos indios. -

El numeroso y distin::!".'!'' pi 
blico que asistió a la co.iíil'u.J' 
premió con una nutrida ; ti”,: *'1 
aplausos la brillante ¿'5:1"”^' 
del Sr. Balbontín,

■ SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO

Y qué bien se camina...
con calzado LA MARINA. 0.

NO DEJE DE VISITAS NUESTRA EXPOSICIONES
CALZADO PARA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS

- S E ' B E ^ E F I € LA R Â- " .

■ Consultorios Dentales •
| R A Y O S X
{ Libertad 1248 — 41-208Í
,1 CONSULTAS: LUNES A 
| TERNES de 14 a 20 Hs.
| ATENDIDO POR LOS
I DOCTORES
f HILARIO N. SANCHEZ
J JVAN A. CABRADO
a CESAR G. FERNANDEZ
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( "V aura—** vaaiua-m« V* u«>4>iirj W «38? ¡lililí 
onmartún periodística titulada “L a Cristiana

Mnerte -Be tan Sosé Ortega. Gasset”, recorte al cual 
«castaña una esquela anónima diciendo: “Para 
Anc con ozea. la conversión de un- ene-mago de la Igle­
sia y cunda el ejemplo”.

- ZiEra Ortega enemigo te la Iglesia? Entiendo que 
fe». Ser acatólico no equivale a ser anticatólico. La 
circunstancia de profesar distinta fe religiosa o no 
profesar ninguna —este último era el caso de 0y. 
fega— sólo cabe estimarla como animosidad si se 
interpreta rígidamente aquello de que quien no es- 
JDAT0LICO8 ESPAÑOLES CON- i

TRA “LA CKOIX”
La aludida información periodís­

tica procede de la revista “Signo”, 
órgano de la Juventud Católica de 

. España y tiende a desvirtuar otra 
que sobre el mismo suceso apareció 

•»» el diario parisienne “La Croix”.
En Europa, únicamente 

sarvatore Romano” supera 
toridad como periódico 
CO a “La Croix”, y lo

“L'Os-

católi- 
supera

Ä ser órgano oficioso del Vati-
■casas, a cansa de lo cual 
editoriales casi tienen valor 
huías pontificias; pero si se 
ja aparte esta singularidad, 
suite mucho más brillante el

sus 
de

de-

his
■ tari® de “La Croix” batallan'’« 

®in tregua a favor de la Iglesia en 
.aaiHente adverso y a veces en 
circunstancias muy críticas. “L’Os- 
servatore'' viene a ser un círcuns- 
JRto boletín eclesiástica, compara­
ta con “La Croix”, verdadera ar- 
a& de combate bien blandida geae- 
Tataerite.

De “Signo” a “La Croix” hay, 
"paes tanta distancia, —valgámo­

nos de una frase muy apropiada 
en esta ocasión— como de la Ue 
rra al cíela. “Signo” lo redactan 
jovenzuelos sin experiencia y “La 
Crotz” está escrita por sesudos va- 
«es de esos que dan al catolicis­
mo francés un aire de alta distin- 
,ütía que contrasta duramente con 

^ £2 fanático clericalismo español. .
.Lo que ni siquiera tamizó Radio 

Vaticano cuando, al considerar 
Cierta la supuesta conversación de 
Ortega, se deshizo en quejas por­
que el mundo valoraba más la 
vasta obra del filósofo que el ac­
to de su retractación, ftié tamiza­
do cuidadosamente por “La Croix” 
en una crónica de Pierre Donis- 
aan, su corresponsal en Madrid.

“Él diario "Ya" —dice M. Do 
nis-san— escribió que Ortega h-a- 
feía expresado deseos de reconci­
liarse con la Iglesia y que se creía 
había confesado con el P. Félix 
García. Pero éste no coafirmó que 
Ortega se hubiera realmente con- 
Sesado”.

“ABC” dedicó varias páginas 
B Ortega a raíz de su fallecimien­
to, y esas- páginas contenían ar­
tículos de Gregorio Marañón, 
“Azo:¡n", Pío Baraja, Fernández 
Almagro y el P. Félix García. SI 
fe retractación se hubiese v-erifi- 
«do, ¿habría de callarla dicho 
fraile agustino? Estaba en el de 
$>er 'de proclamarla, dada la enor- 

: j ma .personalidad del converso y 
fo que el acto significaba como 
ejemplo para infinidad de des- 
cyéMos. Bastaría el silencio del 
tínico clérigo que, por amistad 

■personal, tuvo contacto con el in- 
Bigne escritor en los últimos días 
•de éste, para deducir que la con­
versión no ocurrió. Pero leyendo 
•entre líneas cuanto sobre el parti­
cular publicó el P. García en 
“ABC”, aparece evidente que Orte­
ga ni se retractó ni se confesó.

1 RAMON 
FERNANDEZ 

Seguros 
Generales
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I Oa Animal Femante! 
j 12 hombre no es jembre j 
ij mita tras no se haya be^io ■' 
li tPl 3s tir, animal \xz3Eríe I

ta conmigo está contra mi, lo cual peca de simple 
y ademas de injusto. La ta«ereneia en m X 

ccnate89B®ra »tas, ¿puede repítese fes- 
tilidad.. ¿Somos enemigos de cnanto no es indife- 
rente. Para que surja la enemistad resulta indis­
pensable que desaparezca la indiferencia

Desde luego, agradezco profundamente el gene- 
roso propósito que guia a mi desconocido corres­
ponsal pretendiendo inducirme a tomar un camino 
W juzga adecuadísimo para la salvación de mi al 
ma, pero, mejor enterado yo qHe él debo decirle 

JueCTestaocasién no existe el ejempla aducido.
El P. Félix García es quien el . 

9 de Noviembre de 1940, en la cár-' 
cel madrileña de Porlier, pretendió 
confesar a los escritores socialis­
tas Francisco Cruz Salido y Julián 
Zugazogoitía, cuando se les iba a 
fusilar, y al que Zugazogoitía dijo: 
“Para comunicarme con Dios, no 
necesito intermediarios”. Otro sa­
cerdote quiso insistir con los reos, 
pero el P. García, más compren­
sivo, le disuadió del empeño ..

Mas sigamos copiando a M. Do
nissan: "La actitud 
del P. Félix García 
se ai filósofo para 
concillarle con la

caritativa del 
aproximándo 
tratar de re- 
Iglesia (aun-

que sin éxito) ha sido explotada
políticamente. El miuisterio de
Información dictó a ¡os periódi­
cos la consigna siguiente: “Ortega 
se ha confesado”... “Ya” publicó 
la fotografía de un sacerdote 
acompañando el féretro. Pero esta 
fotografía era de! cementerio, pues 
el clero parroquial no acudió al 
domicilio de Ortega. Ello demues­
tra, que el filósofo no se retractó. 
El Estado se aprovechó de la ca­
ridad <!e la Iglesia. Esta había ad­

so ninguna creencia religiosa, y 
por ello sobra lo que me propo­
ne”.

“Esto sucedió días antes de 
trasladar, a Ortega a su domici­
lio. El sábado 15 de octubre. Or­
tega entró en período comatoso, 
delirando y pronunciando fra­
ses incoherentes. El lunes 17, por 
la mañana, el P. Félix García, le 
daba la absolución “sub condi tio- 
ne . Al mediodía de ese lunes. 
Ortega Gasset expiró.

En el enterro ni hubo cruz 
alzada qL^aies, no asistiendo 
un sólo cura de la parroquia. Só­
lo tres sacerdotes figuraban en 
la fúnebre e imponente comitiva: 
el P. Félix García, ya menciona-
do; el p. Federico Sopeña, di­

mitido que la intervención de:
P. García bastaba para que el 
escritor apóstata fuese enterrado 
en tierra santa. Mas el Estado 
quiso dar la impresión de que Or­
tega era su amgo, lo cual es fal­
so. Y cuando dictó la consigna: 
“Ortega se ha confesado”, el Go­
bierno pretendió, una vez más, po­
ner el catolicismo a su servicio".

F.l verídico delato y los atina­
dísimos comentarios de Pierre Do 
nissan sacaron de quicio a los jo­
venzuelos de “Signo", de entre los 
cuales se destaró una tan vulgar 
como sus apellidos —Fernández y 
Martínez— para arremeter contra

rector del Conservatorio Nacio­
nal de Música, y el P. Zaragüe- 
ta, catedrático de Filosofía, de 
la Universidad Central, éstos dos 
últimos en el duelo y con traje 
seglar.

“A los tres días de ser enterra­
do Ortega en el cementerio cató 
Ileo, los estudiantes de las Facul­
tades de Derecho y de Filosofía 
y Letras, en número de un mi­
llar, fueron a depositar una co­
rona de laurel sobre la tumba, 
ante la cual Julián Marías, dis­
cípulo de Ortega, leyó unas bellas e 
intencionadísimas cuartillas”.

WL GWWRN8 ¥ LA 
PRENSA

“Cuanto te cuento —sigue 
ciendo mi amigo—, ha tenido 
percusiones en el seno <1 
bierno. Mientras el ministro 
Educacón Nacional defendía

di- 
re- 
Go
de

ANTES V DESPUES DEL 
ENTIERRO

Concordando con la narración 
de M. Donissan y ampliándola, un 
amigo me ha escrito desde Ma 
drid lo siguiente:

“José Ortega Gasset, a pesar de 
cuanto han dicho prensa y radio, 
ni confesó ni claudicó en un ápice 
<!e su obra y de su creación inte 
lectual. No se reconcilió con la 
Iglesia ni con el régimen franquis­
ta.

“Su enfermedad era un cáncer. 
Cuando empezaron a manifestár- 
se'e los dolorosos síntomas, la la 
milis resolvió llevarle al s?nato-( 
rio de la Milagrosa para que Duar- 
te le operara. Al abrirle, el silen­
cioso gesto del eminente cirujano 
mostró a los médicos allí presen­
tes (entre otros, Marañón y Her­
nando), que no había nada que 
Hacer.

“Como tú sabes. Ortega tenía 
muchos amigos y admiradores en 
todas las ciases sociales, incluso 
en la Iglesia y entre ellcs figura­
ba el agustino P. Félix García, 
hombre inteligente y culto, pero, 
sobre todo, cordial, tolerante y 
humano. Este buen fraile visitó 
varias ‘veces a Ortega en el sana­
torio y, en una de las visitas, le 
invitó a que se confesara y se 
reconciliara con la Iglesia. Orte­
ga, serenamente le contestó: “Na­
da más lejos de mi ánimo que 
cualquier intención polémica; pero 
me interesa decirle que no profe-

libertad de los periódicos para 
publicar todo lo referente a Or­
tega con arreglo a sus respecti­
vos criterios, el ministro de Infor­
mación. Propaganda y Prensa en­
vió una orden a los directores de 
los diarios para que “como máx¡- 
mun so le dedicaran dos colum­
nas, encabezafis con su retrato, 
y señalando sus errores doctrina­
les e ideológicos”.

“ABC” se negó a obedecer ¡a 
orden, a pesar de la interven­
ción amistosa de Raimundo Fer­
nández Cuesta cerca de Luis (“al­
vo, director del periólico, quien

le contestó al ministro- ■ secreta­
rio del Movimiento; “Podéis ve­
nir y embargar la edición; pero 
no retiro nada de lo ya impre-’ 
so, ni, por esta vez, lo envío a 
la censura”. El resto de la pren­
sa, al enterarse de lo ocurrido 
con “ABC”, recabó también su 
libertad para dedicar a Ortega 
todo el espacio que bien le pa­
reciera. “¡Arriba!”, órgano de Fa­
lange, anticipó ’ tanto al ministro 
de Información, Arias Salgado, co­
mo al del Movimiento, Fernández 
Cuesta, que haría lo mismo.

“ABC” fué multado con cinco 
mil pesetas por no mandar las 
galeradas a la censura. Según mis 
noticias no las pagará. Mi impre­
sión es que Luis Calvo estaba de 
acuerdo con Ruiz Giménez, minis­
tro de Educación Nacional, y se­
guro de que la multa no se haría 
efectiva. “Ya” publicó algunos ar­
tículos, con firma, elogiando el ta- 
lentó de Ortega, pero combatiendo 
duramente su posición espiritual 
ante el problema religioso, más 
todas sus teorías filosóficas.

Parece que Ortega, hablando 
con un amigo dijo: “Apenas me 
han preocupado las cuestiones re­
ligiosas, al revés de Unamuno. 
quien vivió atormentado pora 
ellas”.

Esa diferencia es notoria. Lo 
que tan profundamente desgarra­
ra a. don Miguel restaló suave­
mente por don José. Unamuno, 
hubo de pasar por períodos de. 
descreimiento, aunque con dudas; 
después fué ganado por cierto mis­
ticismo católico, en el curso del 
cual encabezaba sus cartas con 
una O®; más tarde, creyéndolo 
de mayor pureza cristiana, saltó 
al protestantismo, que a poco 
tiempo abandonaría. Menos ma! 
que su gran amigo el doctor En-’ 
fique Areilza —padre del embaja­
dor franquista en Washington— 
no llegó a imbuirle el budismo a 
cuyo ensalzamiento solía dedicar-, 
se por el gusto de escandalizar a 
la beatería bilbaína.

El fallecimiento repentino de, 
don Miguel, sin agonía, evitó que 
surgieron versiones contradicto­
rias acerca de sj se confesó o de­
jó de confesarse. Para nada hubo 
tiempo. La noche final de 19JG, 
Unamuno, sintiendo frío mientras 
conversaba con un intimo, acercó­
los pies al fuego de la chimenea 
y calló. Su interlocutor quiso res­
petar aqi el s léñelo que creía me- 
i’itamundo. Pero al ver que don 
Miguel no se daba cuenta de té" 
mo se le chamuscaban las zapati­
llas. lo llamó y sacudió. Estaba 
muerto. Fué todo tan rápido que 
no hubo lugar a la comparecencia.

traasfcripqrse en bates. 
Es na esclavo coa bastante 
poder de elección para al­
canzar, si lo ejercita, la ver- 
dadega libertad.
^As GÜBWWF

H Drama le «nos Emigrantes Canarios
LAS PALMAS, (Ope).— La miseria quc aquí se padece y la ilu­

sión por ir a Venezuela han sido causa de una fuerte emigración a 
oso país; pero también ha motivado dramas como el que hoy ha sL 
do dado a conocer, al llegar a esto puerto el vapor inglés “Obussi”,

d® ntagan amigo eclesiástico. Ai 
igual que Ortega, también üaa- 
mano los tenía.

¿Cuáles Ideas religiosas o irre­
ligiosas de don Miguel se estima­
ron subsistentes en la hora de su 
muerte?. El clero salmantino no 
opuso obstáculos a sepultarlo en 
tierra sagrada; pero, años después, 
cuando en el programa de solem­
nidades para celebrar el centena­
rio de la Universidad de Sala 
manca se incluyó un homenaje a! 
famoso rector, el obispo de Las 
Palmas, señor Pildáin, y el aizo 
bispo de Toledo,- señer Pía y De­
niel, tronaron en tal forma, qué 
consiguieron suprimir el acto en 
■honor de quien consideraban un 
hereje no vencido por el arrepen­
timiento. El señor Pildáin, vasco 
como Unamuno, le conocía bien a 
título de paisano, y el señor PIi 
y Deniel acaso le conbdera mejor 
por haber ocapado la silla epis­
copal de Salamanca antes de sen­
tarse en la primada de Toledo y 
haber sido allí convecino del ori­
ginal pensador.

“Venceréis, pero no convence­
réis”, les dijo don Miguel de Una- 
muno a los militares sublevados 
apenas se persuadió de que la su­
blevación constituía una magn i 
insensatez. “Este es un régimen 
de asnos tonsurados”, exclamó don 
José Ortega Gasset, sintetizando 
su juicio sobre el actual stslem i 
de gobernación española. Ambo*' 
hablaron con fundamento. Los in­
surrectos vencieron, pero no con­
vencieron. Y no hay hipérbole al 
llamar asnos tonsurados a los vu- 
rones de tonsura que, en él tora?, 
y daca entre ejército e. Iglesia, han 
asegurado un dominio increíble, 
además de una espléndida pitanza

A ese juego de dares y tomare-, 
pertenece el cambalache realizado 
con el cadáver del incrédulo don 
José Ortega Gasset para que, se­
gún asegura M. Pierre Donissan 
en “La Croix", el célebre filósofo 
apareciese como adicto a uli ré­
gimen que aborrecía. - -

Yo me hubiera abstenido d< 
comentar nada de esto a no me­
diar la información remitida des­
de Bilbao, a la cual opongo Ir. 
mía, que no Se me ha siuninis 
Irado con carácter confidencia’ 
Imposibilitado de comunicarme 
privadamente con mi anónimo 
corresponsal, le conA lo d<> ma­
nera pública. Solo Tertiiu ula nv 
versión si bajo juramento, el 
P. Félix García afirma , que su 
amigo don José Oró ra Ga-oc'
copfesó con él, reconciliándose ■

con siete repatriados canarios.
Estos desventurados hablan sa­

lido de este mismo puerto hace 
siete meses, a bordo del peque­
ño balandro "Colón”, con propó­
sito de llegar a Venezuela. A las 
seis semanas de navegación di­
visaron tierra y desemb-rcaron 
en la creencia de que se encon­

VISITAS GRATAS
Pasa una temporada en la Ca­

pital Federal nuestro buen amigo 
y correligionario don José Cárde­
nas, representante de ESPAÑA RE-
PUBLICANA en 
Savia, quien con 
nido la atención 
darnos, lo que 
sinceramente.

Comodoro Riva- 
tal motivo ha te- 
de pasar a sala- 
estimamos muy

traban ya en Venezuela.
Pero donde se hallaban era en

Sierra Leona, colonia británica en 
Africa, donde inmediatamente fue 
ron detenidos por la policía local 
y llevados a la cárcel dé Free­
town.

Mientra» estaban presos, el ba­
landro “Colón” se hundió por fal­
ta de cuidados. ,

-Finalmente, los desventuradas 
expedicionarios han logrado que 
los repatríe el vapor inglés qué 
los ha traído a Las Palmas.

con la Iglesia y am’pinti "uJrsp 
de todo aquello que ixnbit’ y 
se reputa herético.

Entre tanto, los m ahuchó- ib- 
"Signo” pueden hac<r cu mira 
muecas quieran. No i, - dh s a 
quienes les compete rara ni ni 
da. sino al P. Garc i Y unen- 
tras éste guarde silei cío .

Personas Bus ¿s
Se desea conocer q pai.uh-io 

del compatriota don mi unió p.u- 
do Torrecilla, de 72 iws, quien 
hacia los años 1949 t Wji), 'inú 
en Mar del Plata, dedu ido .. ne­
gocios de peletería.
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paraíso47 ' soviético—El "paraíso’' soviético ““—•—, 

UN MEXICANO PERDIDO EN RUSIA 
~——-^^—...............  Por Rodrigo García Treviño———

J í:^i 01
1. AUTOPRESENTACION DE UN EXCOMUNISTA

“Yo soy un hombre que estuvo en Rusia veinte 
años contra mi voluntad. Fui miembro del Comité 
Central del Partido Comunista de México. Dirigí 
organizaciones obreras e internacionales en mi país. 
Fui enviado a las Iclrs Marías, sufrí persecucio-

de mi vida, viviendo veinte largos años en un país 
extraño, donde todo era injusto y hostil, aúlido de 
mi'patrla y de los míos. Fui marxiste — leninista — 
stalinísta de buena fe: estuve contra México y los

nes; y como pago a mis servicios al proletariado na­
cional y de todo el mundo, recibí
Con las anteriores palabras 

ibrió el ex comunista mexicano 
Evtí.o Vadillo una conferencia de 
prensa el 15 de noviembre de este 
año, ante unos treinta periodistas ’ 
de la capital de México, que en 
representación de la prensa de) 
país y del extranjero acudieron 
al llamado que les hizo para co­
municarles los detalles de la tra­
gedia que en tal forma empezó 
a pintar y para decirles lo que 
piensa del “paraíso soviético’’.
2. — UN VETERANO LUCHADOR 

PROLETARIO
Antes de partir para Rusia, Va­

dillo era estudiante de jurispru­
dencia en la Universidad Nacio­
nal de México, donde se le esti­
maba y quería por sus excepcio­
nales dotes humanas de leal 
amigo, de excelente compañero y 
de hombre dispuesto a darlo todo 
y a correr todos los peligros- por 
la redención o el mejoramiento 
da los humildes. En 19 28, te­
niendo veintidós años, se afilió 
al Partido Comunista; y, pron-

el mayor castigo

mcxicanos, y mi tragedia me ha hecho amar 
México, donde al fin me encuentro de nuevo, 
siderándome el más feliz de los mortales”.

Constantemente, en su calidad de 
líder comunista sindical y uniter- 
sitaTio, chacaba en aquellos tiem­
pos con Vicente Lombardo Tole­
dano, entonces enemigo acérrimo 
de la U.R.S.S. Hoy, dicho sea de 
paso, estos dos hombres tienen de 
nuevo posiciones antagónicas. El 
arribista Toledano está del lado 
de la Rusia totalitaria y del co­
munismo corrompido y degenera­
do, en tanto que el viejo idealista, 
héroe de muchas luchas callejeras 
y desventajosas con la policía, pe­
ro honrado y sincero como siem­
pre, ante el argumento aplastan­
te de la realidad, se yergue con 
entereza para decir al mundo la 
verdad sobre sus falsos dioses de 
ayer.
' Al partir Vadillo para Moscú, 

era un hombre joven de 28 años, 
de complexión atlética y que re­
bosaba energía. Veinte años vivi-

to, gracias sus cualidades de
orgon izador y luchador heroico, 
llegó a ser miembro del Comi­
té Central de la agrupación, ñus 
prisiones y deportaciones fueron 
muy numerosas. No sólo estuvo 
detenido con frecuencia en las 
cárceles de la ciudad de México, 
sino que también fué deportado 
a las Islas Marías, lejano penal 
que existe a muchas millas de la 
cosía mexicana d<i Pací! -o, a 
donde se confina a los más reli­
giosos reos.de delitos comunes y 
al cual, en pasadas épocas de de­
bilitamiento de la democracia en 
el país, eran enviados los co.nu-

dos en la gran prisión que 
sus propias palabras es la 
stalinísta, hicieron que el 
de otros tiempos perdiera

■según 
Rusia 
atleta 

su as-

cha ban contra el gob orno. De
acuerdo con la política de enton­

esa sinrazón tenia sobra de 
pues Vadillo fué orga-

P'cto saludable y parezca hoy te­
ner muchos más años que los qué 
en realidad tiene. Afirma, cada 
vez que puede, que ama a sus se­
mejantes, que no tiene rencores 
y que se encuentra encantado de 
respirar de nuevo los aires de 
libertad de su tierra. Pero su as­
pecto resuelto y un tanto agresi­
vo, que antaño le valiera el apo­
do do "El Tigre’’ en ios tribuna­
les mexicanos de] trabajo, donde 
peleaba por los obreros, ha desa- 
faivcido y ahora se le ve depri­
mido y como temeroso. Es, que 
sepam >s, el primer latinoamerica­
no prisionero en Rusia que logra

a mi 
con-

- ca comunistas en la Escuela Le­
ninista QUe la Comintern tenia 
establecida al efecto. Iba por dis­
ciplina de partido; mas a pesar 
de nQ hacerlo de buena gana, lle­
vaba la ilusión de conocer la vi­
da del pueblo y del trabajador 
ruso y de mirar con sus propios 

■ ojos las maravillas que se decía 
había realizado el gobierno de 
Stálin. Pero sufrió su primera 
decepción secreta: ni él ni los de­
más alumnos tenían contacto al­
guno con la vida rusa común y 
corriente, sino que vivían como 
en un claustro, aislados, como los 
internos de los viejos seminarios 
católicos, o más aún quizá. Forma­
ba parte de una casta separada, 
privilegiada sin duda, pero evi­
dentemente controlada y vigilada 
también. A pesar de todo, sus 
convicciones comunistas eran tan 
fuei tes y arraigadas, que fué el 
mejor alumno de su promoción 
y se le declaró stajanovista de la 
Sección Hispanoamericana, de la 
cual se le designó jefe.
4. — LA RECEPCION DE UN 
LUCHADOR POR LOS COMU­

NISTAS DE MEXICO
AI saberse en México que Va­

dillo había retornado al país, los 
comunistas y sus amigos se die­
ron a la tarea de propalar sobre 
él versiones diversas en su apa­
riencia, mas unánimes en sus fi­
nes, que no eran otros que los 
de neutralizar por anticipado

la conferencia de prensa se^pro­
longó con un grúpo reducidísimo 
de periodistas, sin el desorden 
que imperó cuando estaba pre­
sente el grueso de ellos, Vadillo 
pudo introducir orden en el relato 
cronológico de su odisea, que en 
este aspecto fué como sigue:

En marzo de. 1935, salió de la 
ciudad de México para Mbscú, vía 
La Habana, norte da Espafia) Pa­
rís y Alemania, ya que, habiendo 
resultado sospechoso a las auto­
ridades británicas de migración, 
no pudo seguir la ruta Londres- 
Leningrado. ,

En noviembre de 1936, fué con­
denado a cinco años de prisión 
bajo el cargo de tfÓtskista. 'Estuvo 
tres meses, mientras duró el su­
mario, en la tristemente célebre 
cárcel Lubíanka, luego en la Pri­
sión Central de Butilkaia y en

Sa 'sa eoaiUMâç, } 
Bïï 1945o la España h, Mdi

otras de 
pasando

& y zona aledaña, 
irnos tres años en

3n realidad, c¡ mo-r/ 
éo qut, hace cinco aro 
s« política frente a ¿s-’ 
ceso de claudicación y ¿, 

Por mucho «nc ños 
podemos, sin embargo, • 
teñólas se laman pe, ,, 
como ayj muy biwi Pí ' 
del - Centro Bepubllt .-.»i« 
gueaza, todo es Vu-ltlj ^

Ahora, fas tíos onf" 
y la Unión Soviética. j¡. 
cir en la U. Ni-, s varán -¡ 
pase colectivo re h.’poJio 
franquista, el p,;¡o cond- , 
HHler y Com© polen, u r

Norteamérica ha pe , 
servicio medíanle n-oei„ 
clase, de facilidades pr: 
que envió la División‘„.j 
rido vetar a «na portru.: 
lia por el rechazo "de i.-, ; 
España franquista; frr„ -

"611

Iff
t- «caí:

¿?¡1 1Î3 
i . 'mr 
’■i. '¡jw

&

tol,

nizador y jefe de numerosas huel­
gas. entre ellas la de los traba­
jadores de les latifundios do Lom­
bardia y Nueva Italia, en el lisia­
do de Michoacán, que fué repri-

con

3. — LA PRIMERA IMPRESION 
DE RUSIA

Cuando, en marzo de 1935, los 
lid r< s del Partido Comunista de 
México y ex compañeros de él, 
Hernán Labórele y Valentín Cam­
pa, enviaron al hombre que nos 
o upa a Rusia, pasó un año en 
Moscú estudiando teoría y tácti-

Eí ingreso en la UN

España, si; pero Franco, no
MEXICO, lOPE). — En un articulo publicado por el dia­

rio ‘Excclsior”, el escritor Pedro Gringoire protesta contra el 
ingreso de la España franquista en la UN y, entre otras co­
sas, dice;

¿Cuál es el motivo justo de que sustentemos esta tesis: 
"Ni Franco ni Mao en la O, N. U.?" Veamos el primer caso. 
Insistimos en que no es una cuestión de países, sino de re­
gímenes. El régimen de Franco, y no creo que a estas alturas 
haya quien se atreva a negarlo, es el residuo, las heces de la 
coalición nazifascista contra la cual se tuvo que pelear la san­
grienta segunda guerra mundial. Cierta que era el más frágil 
—a pesar de las bufonadas del general Queipo de Llano ,en 
sus campañas arrolladoras del aire— de los miembros de la 
coalición.

Foro el franquismo se estableció en España por la protec­
ción y ayuda directas de Hit! r y Mussolini. Fué un apéndice 
del naxifaseismo. Y ahí están para probarlo aquellos discursos 
inmortales de Franco, poniéndose sin pudor alguno del lado 
del asador, cuando creyó que los asados iban a set Francia e 
Inglaterra, y después los Estados Unidos. Y si las Naciones 
Unirla® surgieron de la comunidad de lacha contra el nazismo 
y el fascismo ¿qué derecho tiene el hijo, ahijado o paríéñfe 
de éstos, el régimen falangista de Franco, para -sentarse al 
lado de aquéllas? España, si. El pueblo español, traicionado 
por sus amigos “democráticos” de 1936, sí. Pero el régimen 
de Franco, 1*0. Tanto valdría, si HFtler y Mussolini resucita­
ran, y volvieran a implantar regímenes ‘‘anticomunistas” en 
Alemania e Italia admitirlos en la O. N. U.”. 4

Desea Ud. un Presupuesto Económico?
CRRPÍVSTEftÍA "SEGAR" otrece a los Sectores
de BSPMfl BEPUBUCRBR. fa garantía de 

trabaos de eálidadf, rapidez y economía.
céxsvLTeitost

í CÁWIWTW4 BEGAR
mííGaura 247 •T. E.í 62 -1941

la prisión llamada Dimitrova.
Cumplida la c It a d a pena de 

cinco años, én 1941 fué deporta­
do a la ciudad de Suchinslcy, que 
cuenta 16.000 habitante y perte­
nece a la llamada República de 
Kazakstán, en Siberia. En ese 
pequeño centro casi aldeanó esta­
ba teóricamente libre; pero en 
realidad estrechamente vigilado. 
Trabajó cuatro meses como agua­
dor, conduciendo un pequeño ca­
rro tirado por una vaca —que le 
hacía pensar en la leyenda de la 
industrialización de Rusia— con 
un barril de agua, que llevaba a

De ahí -que estenio" : 3 , .1^-5 
eptrado en Sa U, 
No”® olvidará el paeMi

1 ajustar cuentas; que lie,
Wot

unos de los arteles (oooprisiív- 
agrícolas) de la localidad, lucí , 
hasta agosto de 1946, (rab'w ¿ 
mo zapatero, oficio que aprendí, 
de algunos viejos maestros „jo 
sanos de la época onteñoi s ', 
revolución. Fué nominado, - pl 
vez, maestro zapatero del áhoi i4 
que había sido aguador, a fin':

cuanfo el viejo luchador pudiera 
hacer o decir. Se afirmó que Va­
dillo nunca estuvo preso en Ru­
sia; que allá había estado prepa­
rándose concienzudamente para 
llegar a ser ''mejor” comunista 
que antes; que había regresado 
para asumir la jefatura de los co­
munistas de América Latina, jun­
to con Lombardo Toledano; que 
venía comlsoñado para liquidar 
al asesino de Trotski, Ramón Mer­
cader del Río, alias Monard, 
cuando saliera de la cárcel; que 
se le veía pasear por las calles 
elegante y saludable. Como prue­
ba maestra de que el ex lider co­
munista seguía sirviendo al so­
viet, los comunistas y sus aliados 
argüían: el gobierno ruso pudo, si 
lo hubiera querido, ejecutar o re­
tener a Vadillo en aquel país; 
si no lo hizp, permitiéndole volver 
a México, es porque ,le conviene.

Y. así por el estilo, otros infun­
dios y bellaquerías más. Final­
mente los comunistas lanzaron a 
la circulación unas hojas apócri­
fas, dizque firmadas por el re­
patriado, en las que se le hacía 
declarar que había sido feliz en 
el feliz “paraíso soviético” y vol­
vía más comunista que al frsj. La 
única realidad de todo era el mie­
do pánico que los servidores do 
Rusia tenían de que el prestigioso 
"Tigre” hablara, por lo cual no 
parecía descartada la posibilidad 
del atentado personal.

Sea de ello lo que fuere, Vadi­
llo rompió su silencio después de 
un mes exacto de reiposo en Mé­
xico, durante el cual se dedicó 
a reparar un poco su quebranta­
da salud y a empezar a enterarse 
de las cosas acaecidas en su pa­
tria y en el mundo occidental, ya 
que, debido al aislamiento en que 
el Kremlin mantiene a los pue­
blos de aquel lado de la cortina 
de hierro, lo ignoraba todo, al 
grado de que cuando un periodis­
ta le pld'ó su opinión sobre el fa­
moso puente aéreo de Berlín, se 
quedó como quien ve -visiones.

5. — CRONOLOGIA DE UNA 
TRAGEDIA

Gracias a unos minutos en que ;

La Fisonomía
GEOGRAFIA E ffiwEÍ.

TOWVWyWtfWMí!

m
útil que fijemos los rasgosSin duda, ha de ser 

profundos, esenciales, que componen la fisonomía 
original de España, tan mal comprendida j tan in­
justamente apreciada por lo común. “Mis Í'bjiíñds”, 
solía escribir Victor Hugo para subrayar Idiumic 
la diversidad de razas y de regiones. Sin embargo, en 
todas las que viven y se extienden entre los Piri-
neos y los dos mares, hay un aire de faniili,. hecho 
de cualidades comunes. Un ensayo de psicología i», 
pañola puede servir para comprender mr¡"r lo que 
España ha sido en el pasado y lo
a ser.
Para la España de los oríge­

nes misteriosos y múltiples, la di­
ficultad perece acrecentarse. Tra­
temos, no obstante, de adivinár-
la .partiendo de una idea, por 
bitraria que parezca. Si esta 
ve no abre bien, cada cual 
drá ensayar otra.

El sentimiento que parece 
minar, en la vida psicológica

ar- 
11^ 
po-

do- 
es-

pañola, es el amor a la huida, el 
gusto dominante de la evasión, 
del plan terrestre al plan sobre­
natural, y es eso lo que debe bus­
carse para comprender el secre­
to de la lucha que la desgarra sin 
cesar y el de su penitencia.

ES PRECISO PARTIR. — Co­
mo todos ios idealistas, don Qui­
jote leyó muchos libros. Sus lec­
turas le incitan a partir, a dejar 
sus gentes y su tierra, a mar­
char hacia la conquista del ideal. 
Se abre a Sancho. Pero Sancho 
no ha leído nada; es la pruden-

que pu"<Je «esa:

Fijar los M>i 
un pueblo na '”, si

an eurnto

t”¡tc!:ce¡i>.-;x i 
hombres y ?i 
timientos jb4 
hen. Discerní! 
presenta» Sita 
?«rt,i®b 1 c ft

en

lis-

t'VC

persDuLt.ts tentadores er. y !■-'' 
rizonto. ¡

Ají? es y después de Sancho ‘ ’ 
do el pueblo (ie Castilla rendí 
hasta Ja obsesión, la neceailnd." 
evadiise He ahí uno de lo t 
millos más permanentes de Ir. —’ > 
loria y <]e la cultura de es/. .^ , 
blo.

El impulso que mima a ~'- 
Quijote no oí, sta dude, c mí1, 
ejemplar. Tiene, pare jucbílcav 
lo, su 10c ura o su ideaiisi ii, I\ 
ro, en Balicho, en este polas 1 in­
genuo campesino, ci orto 2"ta 
to es m*n Mllosanionte ik' udo 
se basta ■: j mismo (¡c el ínc 
bato del ideal, sin al o^wiiu il< 
la fe. “

De pní, por otra pr.ric, i. -te 
censión progresiva da] tabi nem 
bre hacia el idealismo por <n "i 1 
trevisto. Al pie do! jecho o?. V . 
don Quijote agoniz'i, Sancho ¿”'/

cía y la ignorancia campesinas ^r& todav.r. a iii wno 111 
mismas. Casado, padre de nume- IWas por e¡ polvo do lo: e'“-1 
rasa familia; . pero no Importa. nos,„ .
Olvida sus obligaciones de padre ¿Haua dom.e ir. ¡No v'iv1 
y de esposo y se decide, sin de- „í? I
masiada pena, á seguir a su amo. . ®^® Q^E SL, './ilí — oiu|
¿Ha creído firmemente en las pa­
labras del nuevo caballero? ¡De 
ninguna manera! Sancho no es 
un convencido del j ideal. En él, 
el amor a la huid®, a la huida por 
sí misma, puede más que nada.

Esa necesidad de evasión le ha­
rá levantarse al alba, sin desper­
tar a su mujer, sin despedirse dé 
los , suyos y lo lanzará a lo lar­
go de los caminos que abréñ sus

templad ins llanuras cade!,,,í" 
Todo, físicamente, favila ca '■h; I 
a la huida: la tierm , otár’i ipl 
hace e1 trabajo del c?í¡ií, ir 
agotador como infecundo; el pe' 
saje de las vastas c“.!-' oo’- , 
amarillentas dominabas por J tic 
lo de un azul .igoWrte; » >•’ ¡c 
jos, la promesa do montañ" i y • . 
bosques donde Perderlo, jü úc-i-
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■idad que nadie habría esperado 
'. ira sido admitida en la U. N. - 
»¿f^ organización internacional.
•, i desafuero estaba previsto. Des- 
'Jj.„parlamento de Estado modificó 
ií| no.cabía otro desenlace al pro- 
tjián entonces iniciado, 
Upe-y nos indigne 1o ocurrido, no 
(¡aderaos. Cuando las grandes po? 
«(!» tíel llamado “realismo”, que 
iá ente Aguirre en su gran discurso 
3¡áel, no es otra cosa que desver- 

¡a chalanees y bajas combinaciones, 
-ji'üminadoras, fes Estados Unidos 
‘/.ado a un. acuerdo para introdu- 
■'hiK de tos dos bloques, y en ese
’ Amular la entrada de la España

onde i' Tc ,,ot Ja propia U. N. como hijo de
nei ;

■ce:

eter--:.

. e .sista.
..«lo a Franco, el protegido a su 

>?6 modesto, y Rusia ha dado toda 
c.’ vergonzoso ingreso del régimen 
■ n-tra ella. Es más: Rusia ha que- 
i.! grupo occidental, como represa- 

_> filia. Pudo elegir muy bien a la 
. "'■eferido vetar al Japón y facili-

j! ¡.".dos para decir que Franco ha 
b'J'u de Norteamérica y de Rusia, 

ispipol cuando llegue el momento de

ooperativi 
lad. Lueg

_!« TRIUNFOS DEL MQTOH03=&>=^^

Inconsecuencia Internacional y Firmeza Republicana I
L? deshonestidad —y no encontramos vo­

cablo más suave— de la política' internacional 
de estos días y la nueva orientación denomi-
nada “coexistencia pacífica” entre los dos 
bloquuees en pugna— coexistencia que en 

En los últimos meses, el fran.

muchos aspectos fundamentales no es sino— 
una expresión de cinismo —hap facilitado a 
la tiranía española recientes e innegables 
triunfos que sería inocente por nuestra parte 
desfigurar o subestimar.

sodios las declaraciones de IMc- 
tov y el viqje de Dullc-. a Es caña. 

Repetimos que nada noz ¡oípren­
de. Si se quiere, hay incluso lógi­
ca continuidad dentro do la iíom: 
y absurda posición de los otro- 
najes. En realidad, la presente oc. 
titud de la U.R.S.S. es consecuen­
te con su pasada actitud. Pudo ha­
ber adoptado una posición ir?« 
irreductible y enérgica en la So­
ciedad de Naciones durante naos-, 
tra guerra y haber tenido su ayu 
da un sentido más romántico y 
generoso, menos comercial quere­
mos decir; tal vez menos ínter-, 
vencionista, más discreto en el 
aspecto político y, ya vencida la 
República y en plena gueria mun­
dial, un gesto más duro y decisi­
vo contra el gobierno de Franco, 
que envió tropas contra la U.R.S.S, 
gesto que ai concluir la contiend? 
pudo haberse trocado en inflexible 
en las icón versaciones internacio­
nales, qpe liquidaban el mundia". 
conflicto» del cual fué nuestra lu­
cha él principal episodio. No lo 
hizo, y, por no hacer, ni reco­
noció al Gobierno republicano en 
el exilio ni le. puso en posesión de 
determinados depósitos en oro q'ic 
fueron efectuados por el gobierno 
legal en los últimos meses de Ir. 
guerra civil. Eso sí, se sirvió de u 
causa española cuando le convine, 
pura matizar sus propagandas y 
como moneda de cambio en los con­
ciliábulos en que se ponía sobre 
el tapete cualquier otra cuestión 
que de sus interlocutores le inte­
resaba lograr.

Tampoco es distinta la posición 
norteamericana de hoy a la obsei- 
vada a lo largo de los años de an­
gustia y dé calvario del pueblo es­
pañol. Salvo manifestaciones pla­
tónicas y envíos de medicinas y 
dé leche condensada, los llamad c* 
amigos de la República Españole, 
no hicieron nada eficaz, ni los .po­
tentes sindicatos mostraron unr. 
solidaridad activa y presionante. 
El gobierno estimulaba por toooe 
los medios la política de no intei- 
vención, atando de pies y man oí 
a la República mientras toleraba

(Sigue en la Fág, tí)

de España podía participar en el 
sistema de seguridad colectiva en 
Europa que Rusia viene propug­
nando en sus conversaciones con 
los occidentales. Por otra parte, una 
comisión soviética ha estado en 
España durante el mes último con 
la doble misión de asistir a un 
congreso científico y de entablar 
negociaciones de tipo económico 
de las que no habrán estado au­
sentes los tanteos diplomáticos con 
vistas a que la solicitud formula­
da por la dictadura española pa. 
ra ser ad-iitida en la O.N.U. no 
tropiece esta vez con ningún ve­
to.

Estos hechos, que -on públicos, 
que han aparecido en las colum­
nas de todos los periódicos del 
mundo, merecen un comentario, 
aunque hemos de anticipar que 
no nos han causado la menor sor­
presa. El tono actual de la po­
lítica internacional se caracteri­
za por su falta absoluta de moral. 
De ahf que existen notorias con­
tradicciones entre las ideologías 
que algunas potencias dicen de­
fender y sus conductas. El com- 
prom.so a la palabra dada, las 
promesas formuladas a los pue­
blos, el respeto a la justicia, todo 
eso no cuenta nada ni vale na­
da ante las conveniencias del mo­
mento o ante el imperativo del 
miedo, que obliga a muchos que 
se creen poderosos a edificar, a 
toda prisa y como sea, un., paz 
o un ambiente des^paz en el que 
no creen ni les que lo forjan, pe. 
-o que envuelve al mundo en una 
ficción aparentemente tranquiliza?- 
dora. Así, las relaciones entre los 
gobiernos se nos presentan ahora 
frecuentemente tan .ncongruentes 
y arbitrarias que nos esorienta- 
rían o nos descorazonarían de no 
tener tras nosotros la amarga ex; 
periencia que los demócratas y li­
berales españoles hemos visto a lo 
largo de muchos años. Porque pa­
ra un español ingenuo, que hu. 
hiera confiado hasta ahora en la 
palabrería de los gobiernos de las 
“grandes potencias”, la realidad 
presente sería tan desesperante có­
mo para hundir estrepitosamente 
la mayor ilusión. Pero, para no­
sotros, que al terminar la guerra 
mund.al hemos tenido ocasión de 
percibir con claridad las reaccio­
nes y las veleidades de .os vence­
dores del fascismo y de seguir la 
evolución de su pensamiento y de 
su espíritu y las modificaciones de 
su actitud, no nos sobrecoge ni 
nos arredra este panorama, por 
muy vituperables que nos narez- 
can algunas posiciones. Nuestra res­
puesta la dá nuestra f tmeza y la 
evidencia de que será España —los 
españoles del interior, que encuen­
tran en nosotros la expresión de 
su rebeldía— la que romperá las 
cadenas, ella sola, como siempre 
lo ha hecho.

La España de Franco ha ingre­
sado en la Unión Interparlamen 
tarta. .

Las “Cortes” franquistas, cuyo 
sistema de "elección” es amplia­
mente conocido, ocupan hoy un 
puesto al lado de los Parlamen­
tos legítimos que fueron designa­
dos por los pueblos de un modo 
regular, en el pleno ejercicio de 
todas las libertades y derechos 
No es extraño, pues, que con las 
"Cortes” franquistas entrasen tam- 
b'éin en la Unión Interparlamenta. 
ría "Parlamentos” tan representa­
tivos y de origen tan “democráti­
co” como las instituciones deli­
berantes de la U.R.S.S., de Alba­
nia y de Liberia. Estamos seguros 
de que, con tan eminente com­
pañía, el prestigio de la Unión 
Interparlamentaria ha salido refor­
zada, acrecentando, sobre todo, ti

valor de sus esencias liberales. Allá 
la Unión Interparlamentaria con 
su responsabilidad.

No es de extrañar que Franco 
figure pronto en la Organización 
del Pacto del Atlántico. De hecho 
ya pertenece a ell^ indirecta­
mente por su alianza militar con 
Portugal' y por su aportación de 
bases españolas al dispositivo de 
defensa occidental a través del con­
venio con Estados Unidcs. Después 
de todo, si el franquismo es bue. 
no para ingresar en el sistema 
de seguridad colectiva que la U. 
R.S.S. preconiza, no va a ser ma­
lo para formar parte de la Or­
ganización Atlántica ni nadie va 
a protestar por ello, salvo los es. 
pañoles, que recibimos como un ve­
jamen a nuestra dignidad cada 
triunfo que se le brinda a Frail­
ee.

Tampoco es difícil que el fran. 
quismo ocupe muy pronto un 
puesto en las Naciones Unidas. To­
do depende de la política de “co­
existencia”, compadrazgo^ convi­
vencia para consumar actos justos 
o injustos que resuelvan, litigios in­
ternacionales pendientes, borrón y 
cuenta nueva en el caso de in­
justicias ya cometidas, algunas de 
ellas verdaderos delitos históricos. 
Si la “coexistencia” se reafirma, la 
U.R.S.S., a cambio de la entra­
da de China Popular en la O.N. 
U. —acto de notoria justicia que 
no nos recatamos en proclamar— 
no se opondrá al ingreso del régi­
men de Franco. Y, quién sabe, si 
tampoco lo vetará aunque no se 
admita a la China, porque la co­
existencia significa también por lo 
visto, en el concepto de algunos, 
que gobiernos puros e impuros, 
representantes legítimos y asaltan­
tes del poder, se entiendan, aunque 
sea a espaldas de lo que piensen 
y sientan las opiniones de les pue­
blos. Así se explican tantas cosas, 
destacando entre los últimos epi-

quismo ha tenido acceso a diver­
sas reuniones de entidades inter­
nacionales, ha Ingresado en la 
Unión Interparlamentaria —■ en 
donde hasta ahora tuvieron asien­
to las Cortes de la República Es­
pañola, emanación de la expresión 
de la voluntad nacional, la‘Última 
vez que ésta pudo pronunciarse li­
bremente —y ahora se prepara el 
asalto definitivo a la fortaleza de 
las Naciones Unidas, a esa orga­
nización que desde 1945 en San 
Francisco tiene condenado a Fran­
co y a su régimen, por lo menos 
teóricamente, por su ayuda a los 
fascismos alemán e italiano en la 
lucha contra las democracias en 
la pasada guerra y por haber si­
do impuesto a los españoles, a san­
gre y fuego, mediante la interven­
ción armada y directa de las po­
tencias totalitarias. Además, el 
franquismo, que ya venía comer­
ciando con países situados detrás 
de la cortina de hierro, ha sido re­
conocido "de facto” por la Unión 
Soviética, recibiendo el espaldara­
zo del Ministro de Negocios Extran­
jeros Vyacheslav Molotov en unas 
declaraciones formuladas el órga- 
io de Falange Española “Arriba”, 

en las cuales, sin ningún escrúpu­
lo ni reparo, el diplomático Comu­
nista afirmó que r gobierno actual

de 1946, fueron solicitados sus 
servicios por otro de los arteles 
locales, por cuya causa se le acu- 

। só de haber roto su contrato de 
• trabajo, siendo condenado a cua­

tro meses en uno de los llamados 
campos de regeneración, que en 
realidad lo son de trabajos forza- 
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da de aquí abajo, salvo el valor 
“celeste” de su total sacrificio. El 
asceta castellano demanda la 
muerte y la desea. Ni siquiera se 
encuentra en él esa adhesión a 
la vida de la que da prueba el 
mismo Cristo bajo los olivares de 
Gethsemani, esa adhesión a la vi­
da, ese temor a la muerte que 
Santo Tomás ha tenido que jus­
tificar para hacerlos compatibles 
con la fe cristiana . Esa sed de la 
muerte de la que los ascetas cas­
tellanos se muestran sedientes es,

Dos manifestaciones sintomáticas

Contra la Monarquía y por la Libertad!
to que sbpla sobre esos espacios 
monótonos murmura constante­
mente la invitación a la huida. 
Asi, el castellano no ha cesado, 
de oir esa llamada hacia afuera, 
lejos del suelo -avaro, de la vida 
miserable de la que hay que es­
capar para ir a donde sea.

A lo largo de su historia, la 
cultura castellana, tan brillante y 
tan humana, ha ofrecido alterna­
tivamente tos diversos modos de 
realizar esa huida. Seres seml- 
reales, semlficticios, que se su- - 
mergen a la vez en la vida y en 
las páginas de las grandes obres, 
han sido los verdaderos represen­
tantes del alma' española: el as­
ceta, cuya penitencia prepara el
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^ de Italia a los Países Bajos, y 
¡que ha conquistado el Imperio 

■ virgen del Nuevo Mundo; el pí-. 
^?‘ ®ÍWO, ese granuja famélico que 

ha mostrado la fuerza ridicula e 
■ implacable de todos los temas vi­

tales. Cual un árbol de tres ra- 
• mas, esos tres tipos, por diferen­

tes que sean, tienen la misma raíz 
y se nutren de la misma savia.
' Para el receta, el ideal de la 
vida cristiana se ha convertido 

; en' la negación constante y obsti- 
' nada de la terrestre vida huma- 

'• na, negación triple, en tanto que 
• significa la fuga de los placeres, 
; la busca de los dolores y el olví- 

• tío de todo valor propió de 1® vi-

sin duda. la forma religiosa de
una huida obstinada y continua 
de la vida sobre la tierra. Ese 
ejército de ascetas salidos de la 
estepa castellana emprenden una 
marcha mística hacia el otro 
mundo, comparable a la marcha 
histórica del pueblo de Israel en 
su huida de Egipto, perdiéndose 
en el desierto, ávido de descu­
brir la tierra prometida. Pero no 
tiene ninguna esperanza de ma­
ná nutridor y jno se atiene a ella.

Para el solado, la huid? tam­
bién en todá su materialidad. 
Hay que ir afuera, a jugarse una 
vida sin importancia, a descubrir 
nuevos soles y nuevos espacios. 
¿Bajo qué bandera? La cuestión 
carece de importancia. Un solo 
escudo: el desprecio de la vida.

Y, a todo lo largo de la histo­
ria, los soldados de la España cas­
tellana han trazado sobre la cor­
teza terrestre una inmensa cruz 
romana cuya base está en Amé­
rica y que se extiende de Italia 
a los Países Bajos.

Ese desprecio por la vida, co­
mún pl soldado y al asceta, per­
dura igualmente en el picaro. Pe­
ro, asceta sin fe, soldado en paro, 
el granuja no tiene sino un me­
dio de escapar a esta vida que le 
excede: burlarse de ella. Nadie 
mejor que él subraya la desespe­
ración de la huida, el sarcasmo 
que brota de los muros deMa pri­
sión. Hermosos motivos, en ver­
dad, para reír: el hambre, la su­
ciedad, la vida y ¡a muerte.
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MADRID, (OPE). — En el transcurso de pocos días,■ se 
han celebrado dos manifestaciones muy significativas, de Ufe 
que la prensa no ha dado ninguna referencia.

Una de ellas se desarrolló a la salida dél teatro de la 
Comedia, el día de la conmemoración de la Falange. Varios 
centenares de falangistas recorrieron las calles principales de 
Madrid Con carte Iones y gritos de esta clase:

“¡No queremos monarquía; queremos el Estádó sindicalis­
ta.'”’, “¡No queremos reyes idiotas que no saben réinqr’í”, 
“¡Abajo el capitalismo, viva el Estado sindicalista!”,

La otra manifestation se registró días después L la muer­
te de Ortega y Gasset y tenia por objeto rendir al fallecida “«] 
homenaje que fes estudiantes liberóles no pudieran expresar 
el día del entierro por haberse convertido éste en nn aétó 
franquista. . .

Esta manifestación fue convocada por una esquela fijada 
en la Universidad que invitando a fe juventud universitaria 
a congregal se en el patio el día 21 con objeto de rendir home-
naje a "su Maestro y guia”, a “Don José Ortega y Gasset, filó- 
s>fo liberal español” A 1a hora indicada se reunieron allí 
más de un millar de estudiantes, quienes después
ron al cementerio de San Isidro para depositar 
do laurel en la tumba del filósofo y leer algunos 
sus obras.

La manifestación ha sido explicada así por 
participantes en ella: ■

se traslada" 
una corona 
párrafos #

uno de ^

"Este homenaje póstumo a Ortega y Gasset, esMtáilfe; 
de la Facultad de Filosofía y Letras, es ej homenaje de los 
que pudimos haber sido discípulos suyos, de Sos que no fe so­
mos y estamos sufriendo el vacio que él dejó al abandonar, 
por causas conocidas, su cátedra de Metafísica, Es el homenaje 
do la juventud universitaria, de los universitarios sin Univer- 
siAd que somos, de fes que hemos tenido que aprender th¿:' 
chis cosas fuera de las aulas, en los libros que no son loa de 
texto, en idiomas que no son el español”. .

Pase el fin de Semana y Veranee en • ‘
MAB BEL PLATA '

HOTEL PLAZA ESPAÑA
Emiliano Argiles — Maipú 8105^ ÿ, KL M912' 
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UN MEXICANO PERDIDO EN RUSIAiInamseaj^IntéfiM
doa, ocupándose, con otros reos, 
en cargar carros fie ferrocarril.

En junio de 1847, logró que se 
fe autorizara para trasladarse a
la ciudad de Artomovsky, en
Ucrania, región del Donfbás. De 
paso por Moscú, con serio peligro 
pana él, pues en Knsia nadie pue- 
fe transitar libremente por el 
país por haberse vuelto a implan­
tar desde hace años el sistema za­
rista de íes pasaportes ¡interiores, 
tascó y localizó la embajada de 
México, donde se presentó ‘como 
wi fantasma”, vestido a la usan­
za de los aldeanos rusos, ¡por cuya 
razón, así como por carecer de 
ám-u mentes que lo identificaran 
como mexicano, rao logró que se 
le Concediera asilo. Siguió, pues 
bacía Artiomovsicy, a fin de cum­
plir con el requisito de presentar­
se a 1 s autoridades policiacas, 
regresando inmediatamente a 
Moscú. Durante dos meses, con­
tando ya con algunos auxilios pe­
cuniarios de la embajada mexica­
na, vivió como vagabundo en la 

■capital de la “patria del proleta­
riado”, llegando a dormir en las 
«stacioines ferroviarias. En ese 
tiempo, la representación diplomá­
tica mexicana pidió informes e 
instruccioties a la Secretaría de

dillo el visa, a condición de que 
retomara a Suchinsky, fionfié de­
bí ría llenar los requisitos de po­
licía que había violarlo;; per® con 
el compromiso por parte d>e di­
chas autoridades de permitirle 
sostener cemunicación constante 
co® ai erabajata. :

Fué así como en' enero de 1'9® 
el infortunado peregrino fué.lle- 
vado de lluevo a la citada ciudad 
siberiana, donde permanecí fio" 
me :es, ya que transcurrid® éstos 
se le autorizó para radicarse en 
Alma Ata, donde siguió recibiendo 
ayuda pecuniaria diplomática. Pa­
sado seis meses y estando en ¡un 
restorán de Alma Ata, dos indi­
vidúes —sin duda comisionados
para el caso— simularon junto a 
él una pelea con destrucción fie 
vajilla y estropeo de muebles, con 
cuyo pretexto el errante meji­
cano fué aprehendido pistola en 
mano ¡por la poMcia, acusado por 
escándalo en sitio público y sen­
tenciada a dos años fie prisión. 
No hay para qué decir que tan

mente ataviados, se presentaron 
®n la wJ4a ¡qu® .oc®¡paha ¡el ¡preso,' 
comunicándole que estaba libre y 
¡ifici'énfiBle, fie palabra simplomen-; 
te, que -era y había sido .inocente, 
del delito de espionaje y que todo! 
'había sido Obra del traidor ¡Berta 
y de su banda. ¡

Inimed.i®tame<rfte fué traslada-i 
do Vadillo de nuevo a Moscú,; 
donde se Te ofreció concederle 
permiso pava radicarse en el Tu­
gar fie Rusia que libremente eli­
giera, o bien permitirle que regre­
sara a su patria. Preferido esto úl-1 
timo, se le retuvo aún tres sema-' 
ñas con magnífica aHmerftación y 
automóvil a sus órdenes, aunque' 
con compañía, que lo paseó por 
la capital soviética, cuyos monu­
mentos se le llevaba a visitar, sin 
excluir el Kremlin.

Finalmente fué entregado a Ja 
embajada de México en Moscú, 
donde pudo enterarse de que a 
las gestiones que ésta había esta­
do haciendo a raíz de haber sido

(Viene de la Pág. 5) 
la aynfla descasta .a Jos MbSd®., 
Y durante la guerra mundial y 
tfl tai fie ¡ella, tocias ‘sabemos ¡cuál, 
íué su política respecto a España,1 
y en qué ha desembocado. '

.pentiniœn'lo por ïster sido pro-

Rielará on es. México, recibidos
los ¡cuales le concedió -el anhelado 
asilo.

Solicitado diplomáticamente el 
visa para que nuestro hambre se 
pudiera repatriar, las autoridades 
rasas sostuvieron qué, por care­
cer de autorización para residir 
en Moscú, ni Vadillo tenía dere­
cho para permanecer en el local 
fie la embajada, ni ésta wa asi­
larlo. Así se entabló .írfS'éiscii- 
sién sobre extraterritorialidad 
¡conforme a derecho diplomático, 
etc.,etc., que se alargó durante 
seis meses. Finalmente, las auto­
ridades rusas convinieron con el 
embajador mexicano en dar a Va-

NECROLOGICA
B»áj Virginia Albissati «le 

Trujillo
Tias larga y penosísima enfei

medad, falleció esta
el día 13 del actual la señora Vir­
ginia Albissati, esposa de nuestro 
querido amigo y correligionario 
clon Juan Trujillo.

La finada era persona de atra­
yentes prendas que le captaban 
el efecto y simpatía de cuantos 
la trataban. Excelente compañe­
ra. deja un Vacío d llorosísimo en

pronto como los polizontes le
echaron el guante, quedaron sus­
pendidos, quieras que no, sus 
contactos con los compatriotas di­
plomáticos de Moscú.

Con lujo de fuerza fué condu­
cido a la ciudad de KrasnoyarSiqy,
en Siberia (-entrai. Das o tres
meses antes de cumplirse su con­
dena de tíos años, en 1950, fné 
trasladado a Moscú, donde el Pro­
curador Militar de la UR.S.S. -le 
notificó que sobre él pesaba acu­
sación de espionaje al servicio -Sel 
gobierno mexicano. Como el cargo
era a todas luces ■.feo, Vadillo

1 llevado a Suchinsky por segunda 
vez —cuando era embajador el 
señor Joublanc Rivas—, las auto­
ridades rusas contestaban prime-1 
ro que se estaban haciendo trá- 
mites previos al visa y luego que' 
había sido condenado a dos años 
por escandalizar en sitio público, 
pero que al purgar Ja pena se le' 
autorizaría para repatriarse. De» 
pues, cuando pasaron esos dos 
años, decían que había sido libe­
rado y por su voluntad se había, 
trasladado a lugar desconocido/ 
por Jo que era imposible locali­
zarlo.

“¡no. intervención” y por ¡esocernó 
la frontera en Í945; paro Ja volvió! 

■a abrir meses después y ha ido. 
'gradualmente congraciándose .cap- 
•el fraasquismo. ¡Lo «lenta: en. íaj 
práctica tampoco hizo nada para, 
corresponder .de -alerón ¡modo ¡al. 
sacrificio de tantos miles y añiles; 
de luchattores republicanos -como, 
cayeron en la -defensa de Si te-- 
iTitofie frente ¡al invasor alemán. 
Ha dado ¡cobijo en su suelo al go-; 
bierno republicatio .desterraste. Y; 
eso es todo. -Mas .¡cuánta amargu­
ra han causara® y -causan a ese 
.gobierno las ¡palabras amables, pe­
ro vanas, nunca seguidas -de ae-; 
clones positivas, ni ¡del gesto íh-¡ 
memento ¡hostil contra el f maquis-; 

■to, que seria Signo y lógico de suma: 
democracia como la francesa1! Stó¡ 
-eStán sus ‘abstenciones -en la W0,; 
sus justificaciones ‘confusas -en mo­
mentos en qu urgían las definicio­
nes claras, y ahora las -cucamonas 
con él franquismo, que 'llegan en; 
algunos casos hasta lo grotesco. '

Y de Inglaterra, ¿.para qué ha­
blar? Desde facilitar a Franco el 
•avión que le condujo de Canarias1 
a Marruecos para ponerse a la' 
cabeza de la sublevación, laboTis-' 
ta-s y conservadores han rivalizará 
en hostilizar, solapada o abierta-j

¡mente. Ja ■cause uc h .(.iiji.:. , 
i 3a causa de Ja líb°rtad españole* 

manteniendo, eso si, an? toi'E- 
; “muy británica1’ pata rué fi'ií."- 
jiferos compatriotas ¡oixflisiwm tí 
. ¡enfadasen ¡con ¡el ¡.ohuino Aitles 
' durante su ¡permanencia ej -i’ 
I ¡poder.
I Para nosotros —y lo prac’-mi- 

mos con orgullo y emoción_ 01

y se mantiene can dignidad, > 1 „ 
que la Bastada hará ¡justicia c., 
léxico. México fia Ja grao lefCíón 
aj mostrar -cómo ¡es ¡posible a uní 
¡potencia con ¡ciécoro ¡sostenerse in­
flexible frente .a la abyecta ‘ten me, 
ser fiel a sus ¡esencias ¡polític as, ,e? 
IbU y consecuente.

Bs evidente —¡nos dirán ¡al" 1- 
nos— que la opinión pública c'a 
los pueblos ¡es fervorosa stiair.i 
fie los Bbesaüas ¡españoles jy sn.tj 
profunda repugnancia, par 'la me­
ladura ¡española. Lo 'sabemos uj 
sóbra y espiritaalmente nos .«cois-

Toda ¡esta relación 'de verd.-dea 
Itiene por objeto precisar nuestra, 
actitud actual de atafeüa -y sbdjh- 
píeta in-fliferernSa hacia lt> «jat rel­
eerla ya en el ¡ámbito iatenmeo» 
nal con respecto al franquismo. 
Damos ¡por descontado que entra­
rá en las ’Naciones Trífidas cuando 
surja la menor .coyuntura. Tmiip 
peor para .esa Organización ^1 tA 
-deja vencer. Peto .a nosotros no 
lia de impresionarnos lo .que ,'u- 
ceda y .creemos que no iiabB y. 
español que ¡sufra wi ■desengaño 
tan fuerte como para debilitar '> 
fe y su firmeza en el combate per

se negó a firmar cuánto documen­
to o proyecto de contestón se le 
presentaba, insistiendo constante­
mente en su inocencia y solicitan­
do, con reiteración también, que 
se le pusiera en contacto con el 
representante de su país. Ninguna
de sus peticiones fue atendida 
p<s. a que jamás se le probó 
cargo de espía, fué condenado 
veinte años de cárcel.

6, — LA'U.«Aa0N

y 
el

Para purgar tan terrible sen­
tencia, el ex comunista mexicano
filé encerrado la prisión de
Vladimir, Allí hizo amistad con 
un preso de nacionalidad austría­
ca. quien al ser liberado a raíz del 
tratado de paz que su paz celebró 
con Rusia, do paso por Moscú pa­
ra su patria comunicó al embaja­
dor de ésta la situación de Vadi­
llo, con la súplica de que lo avi­
sara a ¡a embajada mexicana. Ese 
fué el punto 4e partida de nue­
vas gestiones diplomáticas ante

la vida de nuestro buen amigo, á ¡ les autoridades moscovitas, que al 
quien acompañamos en bu sentí j fin deron como resultado que el
miento con el más cordial deseo 24 do setiembre de este año dos
de que sobrelleve con entereza y polizonIes rusos del Ministerio de
resignación el penoso trance. Relaciones Exteriores, elegante-

RESTAURANTE

“LA DELICIA”
La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos Aires

SE CONSTITUYO EN MENDOZA IA 
¡AGRUPACION REPUBUCANAESPAÑ01A'

®l d'ía 4 ¡tó corriente, se celebró la asamblea oanáltHi^im fe 9a>1 
«nova BEgaaizacióii creada «en Mendoza por los demócrtas españoles 
allí lesiácirtes q»r desean ¡mantenerse fuera «de todo contacto con los 
elerneniios oBmamstas, actualmente dueños fld antiguo Oentro, rax&nl 
«por 4a cual ¡esta antigua tnsttootón -ha sido suspendida por la Fede-
raci«B de Sociedades ©ámeorátócas

La nueva organización se deno­
mina “Agrupación República Es­
pañola de Mendoza” y tendrá su 
rede en la calle del Gobernador 
Carlos González, Nro. 200.

En el acto de su constitución fué 
elegida la Comisión Directiva si­
guiente: Sr. Francisco Landi, pre­
sidente; Sr. Nicolás de la Llana, 
vicepresidente; Sr. Antonio Roig, 
secretario general; sr. Enrique Ve­
rraquero, secretario de actas; se­
ñor Teles-foro Zamorano, tesorero; 
.Sr, Juan Locamúz, protesorero; 
Sr. Manuel García Díaz, vocal ti­
tular; Sr. Teodoro Alonso, vocal 
suplente; Sr. Antonio Arrufada, 
vo ■ il suplente; Sr. Jesús Rodrí­
guez. vocal suplente; Sr. Antonio 
de Juan Mugica, revisor de cuen­
tas; Sr. Juan Rancio, revisor de 
cuentas.

En la misma asamblea, Be .adop­
tó la resolución que sigue;

Españolas.

nuestra 
razón.

Frente 
piona! y

verdad j ¡por .nuestra

a la indecencia interná­
bala denunciarla di i a

CARNE DE BALLÉNA
ZARAGOZA. (O. P. Ej. — 

En veinte establecimientos de es­
ta ciudad, ha comenzado a ven­
derse carne de ballena, al precio 
de 14.70 pesetas el kilo.

“Dirigir al Dr. Alfredo L. (Pala-. 
cios presidente íte la Asociación ■ 

de la República España- ¡ 
la", expresándole .el sincero agrade-i 
cimiento, por la loable actitud al 
constituir esa Asociación, que vie-, 
ne a reparar la injusticia en ¡que 
se debaten los demócratas -espa- 
ñc.es y que a .-su vez, reivindica a. 
esta segunda patria .de ¡adopción,! 
que ha sabido recuperar aus líber-! 
tades, después de una década de. 
dictadura que ha debido soportar! 
la democracia argentina y que ello 1 
ha de repercutir en el pueblo es­
pañol, tan castigado por la incom-! 
prensin internacional que apoya a' 
la dictadura que padece, contra la 
voluntad de la inmensa mayoría 
de los españoles".

Felicitamos a los correligionarios 
tmendocinos y Tracemos cordiales 
votos para que su nueva organf-1 
zación tenga todo el éxito que me­
rece la finalidad que ha inspirado 
su creación.

día, sin tregua ni descanso, esta­
mos nosotros y nuestras hijos. Es­
paña, España ¡entera, aún ¡aherro­
jada, está ««Ja vez más unida ui 
su odio a la' tiranía.^ Las gentes 
de todas Jas generaciones, de k t 
más viejos 'hasta ¡aquellos que ni 
vivían en la etapa de Ja Bepu'/u- 
•ca, son hostiles a Franco y 4 
cuanto su régimen represente, na­
die olvida ¡los orígenes de Ja ¡san­
grienta dictadura, ¡nadie ignora Ir. 
soledad .en .que -el pueblo «syirjl 
se debatió en ¡la guerra civil y 
después fie ella. Llegará un Ji% 
no tan lejano .como amichas ai- 
punen, en ¡qñe la indignación -y el 
sufrimiento darán ¡el ¡estallido. A 
nosotros, .que -somos Ja ©posición 
Ubre, la que puede dejar oír su 
voz, nos -corresponde -dar reeon. ti­
cte al ctemnr de les (españoles so­
juzgados y ’no -pasar -en silem.o 
¿os imposturas de los que se ai- 
con amigos -nuestros, fie los que - 
-oreen que es posible conciliar lo 
inoonciHabíe. No nos debemos a 
ningún gobierno extranjero mi a 
ninguna organización extranjera, 

mi -servimos títra cansa que la da 
la libertad. Esa ¡es la única posi­
ción honrada para un español. En 
ella perseveraremos inquebranta- 
'blemente.
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ESFUMA REPUBLÏCâ^Â kejß” t’iei„£v ¿o

? ZStoa oBra dei ^ León Bu„“n^ ..
Unciónos que dió en la Sorbona durante el m “" 12 ”

’LAS EDADES DE LO
Autor, Eeóa Bmscli.vieg. Hitaifl Féchete ,

Su colección “Biblioteca Haehettj h Filosa*

“1A AMMIÄCIOX »EL MAIZ”
Autor,. Jesús Flores Aguirre. Colea rión Papel * Ptoesía. Bwws, Aires

Ya. batalla. antícipado- mi ¡’represión inmediata, a Jestis. Flores. 
.figuOTe, cuando, me envió si ”1^ fe Poesie” » bellísimo poema

Llevada del. entusiasmo, que sa lectura, me: produjo; manifesté, 
estoncesi, «un. a mi ver, ese pasma era te tutotoción de su obra

aewscEí da psisamicata. Y ahora que te te relefc en la magnf- 
fca ediciói’; que ha. feátg de éi- ea forme, áe libro, con la original’ 
portada de Barraza. Mentemos», y la® evocadoras. .ilustraciones de 
Bfedto» eariiSm» la qw expuse co® MteíaciÚE. da un juicio mág- me* 
dMa y enjanáfoss;.

.y desenrolló en fes pictografías sus 
Is^Bttas anafe» dé pájara- y des* 
.enrollá en las pictografías su» sen* 
pentinoa anillos, «fe ^g. && sae- 

। tanas áureas, fulgurantes, «tamo, efe 
véspero «j8 jos, cKogúgeijtas de# tró­
pico, dejaron una. preJozs^^a. hue­
lla fúgida cuando partió hacia lo 
ignoto í y ef cereal prodigiosa fuá

' de l^eaíS ^X®

racterísticas aparecen definidas en- snwslwas, c, yq* « ■-1 tro «Te“ c“^das ^ “^ ™*^ ^ F

Esos titubas gen, ‘Ei prejuieja fe luldiH-hW
• ^^ ¡Macioiaar« «a anijtersa del- «iiscnrsD’' y “El’mtvei¿c A’lo,

'enhwiií a“ter- >a mentalidad) punitiva es, esencialmente pree'i
, entendida, la catiea como te entrada en juego* "

1 fe ínte&geneiai, . ' "

®9 el papel de aristarco; pero, por que sale del seno, misterioso de las 
.edades, aflora a tas sensihüi-tlHl del 
bard.» y, se. resuelve en una. inao»-

“...caña hecha h£cnlo> en. su. mana 
quo muMpEoa, espigas y reaai-- 

[cas.”

qpe se distingue por las- cu®Hsfes 
^ne antes enuncio, y, sobre todo, 
por eí Meataí» sentimiento pa-

¡en que asoma, el terrorífica reste® 
de la. tragedia!

por ella entera como un río de 
aguas sonoras y cálidas. La vibra­
ción mexicanista que estremece su 
nervatura rescrita fundamenterfi pa­
ra percibir el estrato &1 poema; 
porque si fetén es cierta que se 
proclama en él un ecuménico men­
saje, derivado de la universalidad 
de la gramínea como alimento de 
todos tes ptiebtos, el poeta impres- 
cindíMemente oye la voz dé su 
raza, y aun adentrado en el re­
moto- pretíritq no puede menos- de 
escuchar m imperafira vos fe fe 
historia o el llamado de la leyen­
da vocinglera (como la del XóTotT 
íhjMw« gw se trareforaia en. do-

“Maiz sobre los ídolos caídos, 
maíz sobre el polvo y las pirámides. 
México es de rafe en la tormenta 
y su pueblo lo alza, coma hastia, 
lo transfigura en sangre y en es-

y Hace

Tono 
trolas;

[píritu
«leí hombre- de maíz ¡tan- 

fftra!”

¿pico resuena en estas es- 
redoble del parche rauco.

’ El poeta vuelve ft los neblinosos 
’esafees- del ayer cusí arcano, y 
tal «rendir af reefamo «fer antece* 
j feate histórico, inseirsitilte pero 
irrefragablemente, sintió en su co- 

1 rasó» el aletazo- de fe elación «le su 
ascendencia indígena. 8», vasa le 
habló otra vez y le Herró «te JAI- 

Tos® orgullo; su raza, «¡pe apuso 
a fe conquista

“... la punta de obsidiana de 
íSus flechas”, pero «pie también, sa­
piente y artista, detuvo- ® sus 
monolitos “ai tiempo, con su no­
che”.

«» taña d® juitia que sólo a sí misma dates lí norma ¿^ ^' 
i qUS W5®' ^ ho®bre «tefinitívamente ¿. ¿->
™* ^?aá tshé; premavída per -1® «ata pitagórica, hada p’ -'in

I VI antes de nuestra era. ‘
^. '^ siguiente etapa,, se preduae el' pasa da hítete de- 

leída «juicio de relaté que esig®. del espirito "“un esta"- rv 
cual el nino no es írime<iiatame£iiite eayaa.

Finalmente, se abre & I® humanidad la edad: en que la. ral -" - 
; gencia es restablecida definitivamente en el goce risa, de su * .- - 
, cha* ta verdad, fundado en. el sentimiento inmedtato en ¿ í-^í 
: nencia. intima de su dinamismo,, le* cual acatiea- usa iiimé*’ "' *. 
- tal de su relación, con su a^t®.
_ Así, las progresivas etapas del desarrollo intelectual, en íohtp 
; de pitagorismo, aristotellsmo, cartesianismo, kantismo, posilnuMnc 
' sen analizadas par e£ anta® o® grafOHMuj y clarividencia, cr > -17 
: serie de- magistrafes lecciones, nutridas de sabias ensenanzs's ’' i*-í 
rieras deducciones, para terminar recordando la famosa fe¡7é 
i Malebranehe de ^ue 'B fe pagase, pero j® inteligencia sub* r*-« 
! eternamente”. / wu

¡del taíhiidS marcial y »guía re­
soplido del caracol guerveco. Na 

¡sólo son los írtelos caídos, sin® jtrnr-

de los adalides indígenas cuya san-

, sa t erlös. El’ smi®í6bbbi1b dé una 
cultura y la extinción de un con-

“y d paso Prierai de tes MreW.

(a testa misma en ®k ei a»« 
kirijil s«» raíces gara Lucir a la 
gloria del día sus “racimos con es­
pigas musicales”.

Atrás quedó renaembranza
del ' ’ mbre mágico y barbado” 
que be (.¡ó en el ciclo, tía fes. tcogo-

Los Grilleras y el Paraíso de bs Creyentes
Autoies, Borges y Bioy Casares. Editorial Losada. Bs. Aires.

Efe rorés de una oportunidad, Jorge- Ln¡s Borges y Adolfo Bioy 
Casares has® unido, sus dSsínailes estilos para ifer vid^ a obras de sin- 
gutar ri'mrta Con fe simbiosis «fe sus temperaamitos, ge ha lógralo 
en eqwiiifeBia argnaaental y. se isa ¡ilcanaMln una arquitectura Literaria 
te belleza y Fti««tó®. Bavg.es, —estilo vivaz y. «-otoriSo— y Bioy

de- estos tiempos, y sai» realidades frenar 
y elogiada en todos 1rs países de baila

¿Cómo eludir esta constante e 
insistente .presencia, del solar de 
,los mayores, de la heredad nati­
va, puesto que en su entraña se 
rewHzó e# so-rtíSegio- que reventaría 
•en las risas argénteas & Tos gra- 
f«w y luego se terciaria en susten­
te para tedas tas bocas perqué “el 
maíz florece para todos,” y rompe 
9®r gs»w y benéfico «tan- jas 

’barreras- ranmantaiates «fe la geo­
grafía?

Ghandi» el poeta levanta fe -ras* 
tai ÍMnttados lo» ejes, fe| verdor 
de las anchas hojas en que el vien 
.to miente sérteos Crw-frites y des- 
ipefea las rojizas cabelleras de las 
‘mazorcas, toma la caña pánica y 
>» ve-™ se torras egBgi®® y aca- 
irmiáoB. Un. suaw- p®ateísm© to 
tesa. & toe Ms©ta® el Mfíl’o suyco^ 
1$ g^LEga. @ww«a¡ “en- Wm-

fe «tefeatíeza se dan la mano y 
el maíz es “mocetón y campesina” 
que al oír las risas jocundas de 
las niiieliaehas lugareñas “te aso­
ma a las teptas para verlas”. F®e 
de nuevo lo patético, se peiüta y 

(ahora ya se plasma en reciedúm* 
jbre dé evocación de heroicos es* 
pectros:

El poeta está ere s» íta|t; ,■ ' ,; 
la zaga del inmortal gibeijno. p,r'¿ 
‘Vtrgfllo fe prestó sw stritagá- de tos 
‘geórgicas y entonces- tota» s» es»

; ‘‘Tú nutriste-toe Iraesos fr€w»Hb- 
i [témee, 
iqne es el orgullo de mf laza vieja.
i y como Juárez —indio- y benemé*
: [vito—, 
con t® wj# sabor- cíe mure» »ufe 
has traspasado patrias y fionte-

[ras.”

también, coma, at fesse uno. di 
.aludios, hierofantes de le üv 
'aztecas roe en fes fiestas r'u<-:?' 
impetraban a Xipetotee, f\ v, -.

¡gU&Olí

"Ä Dios! ■ Dígnate h®.-?-

» abunfenefa fas- jovenes plastas
I , F«1 : « ,
®^ te. stonto, tstué tranqnife -y

Ib este votamen. Barges y Bey |
Casares ofrecen 
y«B arpBuaúiDS, 
ga- sur os: en d® 
pantalla, sen la 
lia- de- Tes- seres

lisa ‘ films'’, ra- 
si® la. vertlgtao- 
imágenes en. la 
esffraetora Wera- 
gw cobran pla«-

tícidad vivid® en 1® narración, 
gira valientes- estampas de pa^o 
Ber, en las q-ne je refejan, con' 
éE estra estilística, aspectos de la 
rtfa argént na finisecular y de 
los angostados tiempos presentes.

“Lo® Oritacs” Sfewin- en sa pro- 
|lto título- la áufinicMft Gentes al 

# margen que, apasionada«« y cree*
1W, viven sus aven aras, en las 
que el amor pone destelles de pu- 
seza entre- las- bajas pasterres de 
los protagonistas. Na es la nove 
la un cód ge neral&ta, pero ef há­
lito. ronaántfce, en ‘ I sentido, de 
aventura, de fes personajes impri­
me acentos nobles a esta desga­
rrada visión de las jra«tr®nerí»s 

. del siglo pasad», en esas horas 
en, que se cuajaba el alma por- 
teña, a golpe de facón en los arra- 
aJes. donde ”7» ibWoMí oral dd 
córate” tfnfe ef contrapunto de 
la “múste» v-alerora que- rememo 
ran fas guitarras”. En- el Ite-nr.o 
cinemaiscg-ráiffie©, “ta oa’Wqs”. 
con la perspectiva del rtwbfe 

■que se- bate áriad, seví® el dra­
ma smgusticsp de las almas q®e 
buscan m el faaStaíto- la bondad 
y el amar y tropímani «® la 
mócate' agazapada entra los más- 
tifes de tos viejas barcos que sw- 
ñsn ta-jxibtes perinlhs bate 1» 
fc» aBouiteetara de 1® piten-1

“El paraíso de los creyentes” es 
real pin tasa de la vida »ladeina 
en la gran ciudad, en la que n® 
faltan bs atisbos psicológicos, ni 
la captación, feliz de los ambie®- 
tes de la mafia en que se des®»- 
vuelven los protagenistas. El afán, 
de dicero, ai comesn W). a eos'a 
de cualqneT cesa, impulsa al* de­
lito- Con precisión esquemática las

bo- bestial efe los gasterópodos. En 
este paréntesis lírico, te gracia y

escena-' sue® citen en« Filmo
acelerado, sin faltar la dosis ds 
suBoenso qae el leve matiz poll- 
cfa-I cte 'a trama requiere.

Tratándose de- dos argumentes 
fítafeoa, los autores han esralrna-

Citó« l®fe Ho¿
PuWkaA por la Editorial Aemc 

. Bwfc?» Aires
E» la nut-va aventura que corre 

el animoso Bomba en. la selva 
amazónica, le vemos sj Iva-r a tres 
exploradores blancos, hacer una 
excusión al pantano de. la muerte 

en busca de una flor medicinal y 
enfrelitarse con. toda clase de pe-

Sin- embargo; aunque su. Aera­
ción es esmtato acweai dg ori­
gen de la planta munífica, pues 
le repite que

"toReca o zapoteen maya eres”, 
recapacita, y palpando su ameri­
canismo, en un» reintegración con­
tinental. canjnga en- m» solar fa 
patria del maíz, y como Imn M> 
da estas tierras que unieron de­
signios divinos en to nébula de fe. 
prehistoria y después conjuntaron- 
los fenómenos históricos similares 
hasta formar la “raza cósmica", 
otorga a América el insigne privi­
legio:

। cuando maduren. las espigas r ,lké:
"iBa nacido el Seño» fe Ix gne-

- hoy exclama, con acento en. qn 
¡resuenan, aquellos cántica, y c 
nw si blandiera las primer!’, r । 

! zarcas de ero y de pltóa»
¡a tos fc® agrarios proví' rL-.

iw...tó M®fe Owœe Wf® #£w& 
vaaciáB eterna A las sesneni
>es una rtiweto ®* Una«- „ ;«’

[s ■<ií-lir'1
■es ql .mensaj» di» la madre tfews£!iE

do 1®> episodios para la
dinámica del- eiw: En los diálo­
gos conservan, en te posible, la 
s'ntaotis popular, saMcárrdWrs 
de expresiones y tonos de acuer­
do con los ambientes. En benefi­
cio det lector,, han suprimido Jn 
hati'ual redrieciá® a- de® colum­
nas y |re términos técnicos de 
los encuadres, efectuásndose 1-a 
ilación de escenas con las clási 
cas formas- teatrales.

Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy 
Caswes a-firm-ari en el prólogo 

que en “El Paraíso de les Cre­
yentes’' el móvil ccericial es el 
lucro-: ra “Les Orí ’eros”, la emu- 
tenón”. lían efe-sachado la fAcil 
rsistnvbre de otros argumenfísfas 
de ieiéaRzar a sus erf-aterras, aun­
que atenúe® tos tintes som-brioo. 
y recurran a los finales- conren- 
cionalss TtataHas a h» pantalla 
serí-iv dos autónffess pélenlas de 
pasiones argentinas ton acento
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“maíz* enirañj y mito, flor do
[América 1”

Flor dé América, que tos aztecas 
deificaron en el Cinto®» prodíe»- 
te, cuyos atributos son fas mazor­
cas del ‘ tlaolli” túmidas por su 
razón; que tos mayas dfrfnizsrron 
en la carne W hombre primigenio

ligros moríales que consigne- ven- (“el hombre ligado a su destino*'.
cer con sa ingenio, su valor y su 
destreza. Así, este episodio de sus 
hazañas, titulado “Bomba en el 
pantano de la Muerte”, está a la 
altura de todos los da esta atra­
yente serie escrita par Roy Eoct 
wued, «|M la casa Asme nos está 
dando, a conocer en su Cdzecíón 
“Botón Hoor.

La espiritual escritora Juana 
Spyrf, de la que ya se había In­
cluido en esta colección la encan­
tadora novela “Heldi”, es autora 
de otra obra,, titulada “El Lago d-e 
loa Ensueños”, del mis«#- atra­
yente carácter. Ccanpónes'í de dos 
narraciones a euál más poéífcss. 
humanas, y sensibles. En la prime­
ra, “En los lagos de Sils y de 
Garda”, es protagonista un mu­
chachito tabana- cuya odisea en, 
las. montañas suizas y en. los al­
rededores del. lago de Garda es
motivo- áe acentuaras. anéedoSai
y deserii^iasaies «te hermosos. pai- 

- sajes que detestan en grado- sumo- 
’ al diKtim La otra rtairracfita,. fr 
J tulada "Luisa”, es el raíalo de 
' una vida desgraciada, de una ver- 
¡ dad era Cvnfcfcrrt», que af fin es 
’ redim'da y colocada en el medio 
[aj lector. La otra narración-, ti­
re que líese feredA Aburada, asi- 
misRMr, en pasajes plenos de emo­
ción y saitim&ata y en personajes 
de, la más simpática condición, ,

Y Flores AguAtre. qu® en i:: 
Ima ha concretado también r 
'mensaje efe Amértea^ ganóte 
acabada obra dé arte, pW Su es 
cía misma tendea mayor'resan

dice Flores AgnirreJ y los qué* 
.chuas ponían en las manos inmá- 
; cutas de las sacerdotisas para 
-ofrendar el “zanen” a “RataF. dis- 
- pensador de bienandanzas rurales. 
) Cuándo en el tercer canto dé su 
i poema, que resume el título de. 
'éste, perene en ese canto, en efee- 
'to, está la síntesis más encendida 
¡del elogio a la gramínea, que el. 
'ínclito Montako llamara «rlijneza 
t’el pobre”, y Flores Aguirre "pan 

Asobee él mantel de los humBíís’’, 
el terceto cobra su solemnidad clá­
sica, pero con un atuendo moder-

: gusas y pesados' con ir q 
intenta convencer » too. pueble 
un hecho histórico, mi* e. e «■< 
W® aptanso» pero d, Ia<s 
iuvfencs la insigne grac’:. : - i 
en este continente del maía,- 
vomo decía Constancio- figil,

'Si cornucopia do América”, y 
gavillado ante to ubérrimo de 
ptentá, agregaba como inte, 
garfa;

“fQní maravilla es la mozo«*.!
t,Qué MgnaMa dMiva fiel ríele
jQué regata-mtBitt»!... Deter

y arrodíMnwnM
jGraoias sean daÄa al Todo or'.’

José de J. Mfiez y Domáis ic
nú en metáfora y lenguaje, qne 'BnBajsta íe Mixta» rn Sai 
dáemuestra maestría y Sindéresis. de CMe. T

! LIBRERIA MADRID
Bmé. MOTB »

mÆFnxOf WWM
BITSKOS UBI

LIBROS REÍ TOENEM E)US
M®TOtt DE HISTORIA BE ®#A W total/ 

ajtamuia
GEOPOLITICA DEL SATOSE, pe» Xfe C.''w .......  „ "1
LO QUE TO CREO, por deán RratMid........................... ’?
COMO REJUVENECE» COHIBIDO» po-s^te-«! fin,' ’ , '.j. 
LA ES'CBmjRA IKWMWJÍ« pos Artw4 K'-’" ?.......... : "h
ANTOLOGIA DE «LA líaBW, pte A. Ch Justan . „ 13.

B

Bavg.es


Jñ&W^ y Co^m¿S¿&^ ’

5 OÍÜAAÍÑ^^ DEMAGOGOS S5 «te
Señores:

Como ustedes tal vez recordarán, hace exactamente 
dos a2os y a propósito de la Exposición Bienal Española, 
so publicó en la prensa de nuestro país, la noticia de ?M 
en ella ferian exhibidos algunos cuadros de los que soy 
autor.

'I'an luexo apareció dicha información, me apresuré a 
hacer también, i>or medio de la prensa, la rectificacióp 
correspondiente, aporvechando animismo la oportunidad 
para reiterar mi postura abiertamente antifranquista.

Mi actitud, que fue y es simplemente la de cualquier 
individuo amante de la libertad y, por tanto, no merecía 
ni nieicve n'ngún elogio especial, fué sin embargo co­
mentada (mi agro sorprendente) por los voceros de la 
prensa al servicio, de ustedes y quienes, olvidando por un 
momento la consigna de arrojar continuamente sobre 
mi oleadas de improperios, se sintieron obligados a ex­
presar una opinión con respecto a mi actitud.

Fui, pues, por un in'tante sn héroe y ese hecho curio­
so del cual me había olvidado por completo, viene a mi 
recuerdo nuevamente, tan sólo porque el antecedente de 
lo que hoy en esta carta voy a decir a ustedes.

Pintores demagogos: han de saber que, a pesar de mi 
terminante declaración antifranquista de hace dos años, 
en esta vez no sólo se me hizo invitación para participar 
en la Bienal de Barcelona, sino lo que es más. se me 
ofreció por conducto de dos emisarios especiales el Gran 
Premio Nacional, como lo puedo demostrar con pruebas

Con motivo de haber enviado sus cua­
dros a la Exposición Bienal de Barcelona 
los pintores comunistas Diego Rivera, 
Al faro Siqueiros y algún otro, el también 
pintor Rufino Tamayo ha publicado la 
carta que insertamos a continuación:

a quienes estén interesados en confirmarlo.
Tengo el gusto de manifestarlas que rechacé participar 

en esa exposición, conservándome otra vez consecuente 
con mi principio antifranquista.

Nuevamente, pues, sostengo mi posición política ca­
rente de sensaclonalismo, pero limpia, y habría permane­
cido silencioso, si na fuera porque la Bienal de Barce­
lona, por obra y gracia de sus jugosos premios, ha hecho 
que ocurra en México lo increíble. ■ ■

Porque ustedes, los autonombrados portadores del es­
tandarte de ,1a libertad, los que «en.su “pintura” comba­
ten la injusticia y se supone que en lo personal están 
dispue ;tos a sacrificarse por ella; ustedes, quienes du­
rante el largo y terrible momento de ,1a guerra española, 
vociferaban y según su decir hubieran querido tener

entre sus manos a Franco para hacerlo añicos hasta no 
dejar rastro de él, spi ahora quienes« ron oes Jóu C« i,-. 
Bienal de Barcelona, parecen haber olvidado todo: sus 
formidables programas libertarios y guiados tan uúh» voy 
el. señuelo de los premios jugosos, no ha tenido »u;i> 
cho en participar de ella, lamiendo así la muño de quien 
hasta ayer se suponía ser el blanco de sus desahogos.

Pintores demagogos: frente a ustedes, levanto mi í^j 
enérgica protesta, porque han traicionad«' la revolución 
y se han traicionado ustedes mismos y les «ligo! Ojalá 
¡que todos ustedes «Obtengan premios en c-ta monwoble 
Bienal que ha férvido''para desenmasearoxfa»

Ojalá que a los directores de ella, S3 Jes ocuirn di:l 
dir el gran premio que yo arrojé al cesto de lo íjúcs;.:? 
ble en tantas partes, cuantos son usíetic'-, para así te­
ner el gusto de re ir a carcajada limpia cuña vez que 
esté cada uno de ustedes frente a mí.

Cuando reciban sus premios, no se olvid«‘n de que ra»- 
bre ustedes estará clavada la mirada, ¡"ií como la de ct^ 
gran artista »íntegro hombre, que estoy seguro va desdo 
ahora les dirige una sonrisa de desprecio en su retiro do 
Prades.

Cuando ustedes .reciban sus dineros, ojalá sientan 
que se Ies queman las manos y el alma, coa Ir. panuro 
de quienes en España cayeron defendiendo Ir Ubertoá 
do la que ustedes sólo hablan'. '
México, D. R, a 3 de Octubre de 1955.

RUFINO TAMAYO

.4 LOS SUSCRIPTORES DE 
“ESPAÑA REPUBLICANA ”

A consecuencia de un fuerte aumento en el precio de V 
impres ón y del papel, nos vemos obligados a un reajus- (/ 
te de la cuota de suscripción anual, con el fin de que 0 
la sólida base financiera sobre la que se apoya ó 
ESPAÑA REPUBLICANA no experimente ningún que- h 
branto. <9

Hace ya varios números que rige para nosotros la Z 
nueva tarifa de impresión y el más alto coste en el /) 
papel. No hemos querido introducir, sin embargo, nin- X 
guna modificación para los suscriptores y lectores den- ( 
tro del año 1855; pero sería peligroso para la estabi- j 
lidad financiera de nuestro periódico mantener los mis- ( 
mos precios para el año próximo. y

Así, a partir del r de Enero de 1956, la suscr'.p- v 
ción a ESPAÑA REPUBLICANA costará TREINTA í 
Y SEIS pesos anuales, y el precio de venta será de $ 1.50 fl 
el ejemplar. *

No dudamos de que todos nuestros suscriptores y /) 
lectores, tan fieles y constantes en su solidaridad con /) 
ESPAÑA REPUBLICANA, comprenderán las razones X 
que nos han obligado a esa elevación de precios y la % 
aceptarán con la complacencia de que así cooperarán a \ 
mantener el órgano de la democracia española en las x 
debidas condiciones de solidez financiera. V

kl ESPAÑA
REPUBLICANA
Redacción y Administración: BARTOLOME MITRE 950 — T. E. 35-6751
ÁÑÓ^XXXvFbÜENOS AIRES, WTpÍÍDIcE Ñ“®

En el Centro Español de Unión Republicana

El Problema Español en Relación con la Unite Bsp
Fié Analizado en Rosario por Don Julián Sorb

En los días 15 y 16 del actual, el delegado para América Latina 
d<1 Congreso por la Libertad de la Cultura, don Julián Gorkín, se tras­
lato a la ciudad de Rosario, a fin de continuar sus gestiones para la 
organización del grupo argentino de la mencionada Institución. Le 
acompañó en su viajo el doctor Carlos P. Carranza, delegado en la 
Argentina del Comité Ejecutivo .Mundial de dicho Congreso.

Reunión en París

Grupo Parlamentario Español en Exilio
PARIS, (Opel.— Bajo la presidencia de D. Rodolfo Blopis, se 

reunió en París el Grupo Parlamentario español en exilio, con asis­
tencia de los señores Irujo, Martínez Moreno, Madariaga, Sauret, 
Romero, Valera, Leizaola, Alvarez, Just, Gordon Ordás, Tomás y 
Sana.

El Grupo, acordó unánimemente 
hacer constar en acta su senti­
miento por el falDcimíento dp D.
José Ortega y_Qasset y de los di­
putados señores Tiífón Gómez y 
F. Mariínez Miñana.

Seguidamente, D. Fernando Va- 
lera dió cuenta de la fitu-ción 
creada al Grupo por el reciente 
acuerdo del Comité Ejecutivo de 
la Unión Interparlamentaria, a 1 
admitir en su seno a los represen­
tantes de las llamad-s Cortes 
franquistas, a pesar de las reite­
radas afirmaciones hechas en el 
Consejo Interpiane". ario y según 
las cuales los derechos adquiri­
dos por les miembros do la Unión

no podrían sufrir mengua alguna.
Después de un amplio debate 

en el que tomaron parte todos 
los presentes, el Grupo acoidó re­
dactar un documento dirigido a 
los Presidentes de los Parlamen­
tes que tienen representación en 
la Unión Interplanetarla, protes- 
tmdo e« él por la admisión de 
los representantes franquistas en 
el seno de la Unión y demos­
trando la Inexistencia ele parla­
mento democrático en España. 
So aprobó, asimismo, un plan de 
trabajo propuesto por el Sr, Va- 
lera y destín: do n Intensificar los 
contactos con los parlamentarios 
de los pases libres.

Con tal motivo, la colectividad 
española de signo democrático hi­
zo una cordial recepción a los via- 
jeios y organizó un .acto pata el 
<Ua 16, consistente en una confe­
rencia ‘telebrSjfep en el Centro Es­
pañol de Unión Republicana.

Ocupó la prestigiosa tribuna del 
Ateneo “Luis Bello” el señor Gor- 
kln, quien habló sobre "La unidad 
europea y la coexistencia” para po­
ner dq relieve la necesidad impe­
riosa de unir a los países europeos 
de Occidente como único medio 
de salvaguardar sus intereses más 
vitales e incluso su misma super­
vivencia.

Con tal motivo, se refirió exten-

España con los demás pueblos eu­
ropeos.

En ese respecto, el señor Gor­
kín consideró que la política que 
viene siguiendo Norteamerérlca, de 
entendimiento y apoyo al franquis­
mo, es una torpeza, un error y has­
ta u>-. crimen, porque se equivocan 
por completo los dirigentes del de­
partamento de Estado si se Ima­
ginan que con sus tratos pueden 
obtener lo que pretenden. Podrán 
conseguir unas bases; pero nunca 
tendrán la adhesión ni la simpatía 
del pueblo español, por lo que no 
podrán contar con España para

sus combinaciones eslrnlógicas. 
Concluyó excitando a todo: pa­

ra luchar sin di ¡.ánimo ni tibie­
za hasta conseguir el Jeiitunba- 
blento de Franco j -,u tiranía, pa­
ra lo cual, las chcun .Uuiciua pre­
sentes no son tan closfivocablos co­
mo muchos estiman

El orador, que lile escuchado son 
sostenida atención, tue «liitw- 
mente ovacionado ni f nal y reci­
bió muchísimas felkin.’ioin-s. Ter­
minada la confei encía. puaii'u a 
saludarle numeróle aml ,u-, v co­
rreligionarios, asi como fue objeto 
de numerosas exultar y pie-un­
tas referentes a lev, problema'« del 
momento.

En la noche del infamo clin, los 
señores Gorkín y Ceirnivr lueron 
obsequiados con tino coml«iii en 
un restaurant céntrico de la eli'- 
dad. ,

i1 VII Aniversario « 
i JOSEVENEGAS i 
B ■ 
B Un nuevo aniversario del fallecimiento de José Venegas se • 
| ha cumplido el día 22 del actual'. ¡ 

. n Hace siete años, en esta fecha, dejó de existir uno de los • 
,5 más firmes .y decididos combatientes de nuestra causa. José Ve- | 

o Megas, que ya en España se había significado como un periodis- l 
,] ta de primera línea y un político abnegado y consrcuente, pro- [ 
: siguió su acéión en U República Argentina, como agregado de a 
i j^„« M io ‘Fmhpjai’a de la República Eapañplá, durante los * 
¡ -ñci íR I, ¡.«mi, -, ij::,’o <omo director de ESPAÑA REPUBLI- ! 
7 CA-ÍU", '•’: ’a '¡v» ¿pió is,if:rabb huella de su talento y actividad. 8 
1 Zi enn¡pHr:?, abo—’, un num„ aniversario de.su desaparición, | 
" •; r.-iiw.’ s;" 'tro ¿olor z.or (i irreparable-pérdida que suíri- 8 
■; :-/,-y 'íc,!!"W' (on'J‘!i<:i ü i.i»cífrr> sentimiento, _ | 
?/' r’-f-mrin «^,-i»i-.-ir"i'««riH 1871 ^ "^l*1 ^'** ^ra ra k» raracusm ra etara «~s su mpy ©: «j eaes es^

sa-mente al problema español y ex­
plicó -ómo no puede haber una 
Europa sin España, dada la posi­
ción estratégica de la península y 
s'i papel histórico de avanzada 
frente al Norte <ie Africa y al con­
tinente americano. Pero■ solamen­
te una España democrática y libre, 
dueña de sus piopios destinos, sin 
sometimiento a ninguna dictadu­
ra ni tutela exterior puede for­
mar parte de la Federación Eu­
ropea .

Resulta así que Europa necesita 
a España y que la tiranía franquis­
ta es el obstáculo para la incor­
poración de nuestro país, por lo 
que la única solución viable es ja 
liberación de España.

Así lo están comprendiendo los 
españoles de la península, y de ahí 
la comente, cada día más fuerte, 
en favor del movimiento europels- 
ta y el convencimiento de que el 
federalismo es la solución única 
para los problemas internos de or­
ganización y para las relaciones d ■

Circulación Fiduciaria
Madrid, (OPE). — Durante el 

pasado des de Octubre, la circula­
ción: de billetes de Banco aumen­
tó en 376 millones de pesetas.

México, Contra elfegresiíi) 
de Franco'en la UN

<1 ^lEXICO (OPE). —El senador don i*edro de .Mbd, ¡iR'ii- !■" 
¡| dente de la comisión senatorial de Relaciones Ext**i ion--, nirni- 'p 
< . festó que, mientras México siga reconociendo al gobVmo cío '1 
! la República española, no puede prestar apoyo alguno rj gobio- í 
< no franquista, que es incompatible con la O.N.Ü. cu ilrtiul de , ' 
* los acuerdos «le San Francisco, Por lo tanto, el veto del icpre- í 
< sentante mejicano contra el ingreso de Franco en Ly Machine. I? 
. Unidas- está de acuerdo con la trayectoria política d.> México. '• 
' “Nuestra posicióh en este asunto —dijo— ai !>:i v-icinilo; !¡ 
* es la misma desde que se inició el conflicto político «'c Mspi'rfe. j 
' No hemos de permitir que los sentimentalismo', de tiRuno, i[; 
j compatriotas nuestros desvíen nuestra firme trayectoria ínter- l¡' 
< nacional en favor de los pueblo» sojuzgados. España ve cnttieis. '-, 
“ tro hoy peor que nunca, en todos los sentidos, y del” maní'-- ,í 
< núrsela aislada para qnc en todo caso use contra sí sus propias ?'

fuerza-; de dP'»rii"clén y de divl Jwil'W,
^ üj senador Medir Celio liba “tija'. Jof. Msnlír.iüflwK', fe ¡l' 
jj Alh.- y ; f!!",'í<‘> qu«, "■ ;,'>-.¡-r ilp ív; rorrirut*; m'/piflrii', «'i,!. J. 
ti siemnre Pan hecho ceir,™ «cmóii p-'ñ-' ;r,h’><’fii” Irs rcdlbai-lo".'; |p 
^i de la t"^', Fv'ilndisijui;, «'inlru pm\ Mífo/’íi' -« dG7'«í/'io |í 
.}| n través ««c la opiním y de 1", ,'-r¡i',ihjltd¡'¿ efii«i»dpi’a líe .">:« ,|- 
3| hoiuh.e' ¡nejoro.,”, Terminó «Rci'iudos “Jf«i ¡»v.ti romo /.Tísfc'i, |f 
¿I c.toy con !!?»'• „'c'”, |!

en.su
de.su

